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UNA POLÍTICA DE INFRAESTRUCTURA PARA PROYECTAR CHILE AL FUTURO
PALABRAS PRELIMINARES

La publicación de este documento por parte del Consejo de Política de 
Infraestructura (CPI) pretende ser una contribución a la discusión 
programática que tendrá lugar como consecuencia de las próximas 
elecciones presidenciales y parlamentarias que se llevarán a cabo en el país 
en los próximos meses. Nuestra voluntad es ponerlo a disposición de los 
equipos técnicos y de los propios candidatos, en el entendido que la 
infraestructura juega un rol fundamental en nuestro desarrollo, cualquiera 
sea la opción de gobierno que resulte elegida.

Aportar visiones acerca de la infraestructura que se requiere para este 
efecto, las dif icultades que existen para alcanzar los resultados esperados 
y los cambios que es necesario incorporar para hacer posible las mejores 
opciones para nuestro país son los desafíos que invitamos a abordar desde 
este documento. 

En este sentido, los espacios de colaboración público privado constituyen 
un factor fundamental para el desarrollo de la infraestructura, considerando 
esencial abordar esta tarea tanto en el periodo preelectoral como en los 
cuatro próximos años de gobierno. Aprovechar el impulso que otorga el 
sector privado, asumiendo los cambios que ha experimentado la 
comunidad, las nuevas demandas sociales, la transparencia y el 
compromiso con el medio ambiente son desafíos que debemos asumir en 
conjunto.

En la elaboración de estas propuestas han participado por casi dos años 
cerca de 100 personas, profesionales de experiencia en el sector público y 
privado, empresarios y académicos, todas ellas inspiradas en aportar al 
desarrollo nacional, entendiendo que este debe regirse fundamentalmente 
por los “Objetivos de Desarrollo Sustentable de Naciones Unidas al 2030”. 
Para hacer más operativo esos 17 objetivos con que Chile se ha 
comprometido, los hemos agrupado en cinco categorías principales para 
calif icar las diferentes propuestas:

 su contribución a disminuir los niveles de pobreza que han emergido 
nuevamente como una amenaza a la sostenibilidad social,

 su impacto en el crecimiento, condición necesaria para aumentar la 
disponibilidad de servicios y bienes que permitan avanzar en dotar al 
país de mejores niveles de bienestar;

 la necesaria inclusión de todos en la distribución del producto 
resultante y hacer de Chile un país con cada vez mayores niveles de 
equidad,

 un aporte de fondo para resolver los problemas ambientales que afectan 
al país en forma estructural,

 un compromiso con la gobernanza de las políticas públicas, la 
transparencia en las formas de proceder y la de los agentes ejecutores, 
de modo de hacer del sector de la infraestructura un modelo de buenas 
prácticas disponibles a enfrentar cualquier ejercicio de control, sea este 
privado o social.

Agradecemos la participación voluntaria y desinteresada de tantas y tantos 
con los que hemos intercambiado puntos de vista sobre los aspectos 
fundamentales que componen estas propuestas a través de sus aportes en 
diversos Comités Técnicos, Diálogos abiertos, Seminarios y Talleres de 
trabajo, esenciales para la elaboración de este documento. Hemos 
intentado conciliar en el seno del Consejo las diferencias que legítimamente 
han surgido durante la elaboración de estas propuestas, tratando de 
incorporar en ellas las diferentes visiones y sensibilidades. Es así como 
confiamos en que las propuestas contenidas en este documento permitirán, 
a quienes se alistas a conducir Chile, a identif icar los principales desafíos 
que enfrenta y enfrentará la infraestructura de nuestro país en los próximos 
años.

Carlos Cruz L.
Director Ejecutivo
Consejo de Políticas de Infraestructura
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UNA POLÍTICA DE INFRAESTRUCTURA PARA PROYECTAR CHILE AL FUTURO
CPI Y NUESTRA PROPUESTA PROGRAMÁTICA SOBRE INFRAESTRUCTURA

PRESENTACIÓN GENERAL

El Consejo de Políticas de Infraestructura (CPI), desde sus inicios en 2013, 
ha definido entre sus actividades principales contribuir a la discusión 
programática en los procesos electorales de las autoridades del gobierno 
central, con propuestas de políticas públicas en el área de su competencia. 
Lo hicimos así en el año de nuestra fundación por medio del documento 
Bases para una Propuesta de Política de Infraestructura. Luego, en 2017, 
repetimos ese ejercicio a través de Infraestructura para Nuestro Desarrollo: 
Construyendo un Chile Mejor.

En estos momentos en que Chile se enfrenta a un nuevo proceso electoral, 
queremos ofrecer nuestra visión sobre cómo desde la infraestructura es 
posible contribuir al proceso de desarrollo. A nuestro parecer, más y mejor 
infraestructura contribuye a mejorar de manera relevante la calidad de vida 
de nuestros habitantes, para lo cual resulta fundamental terminar con los 
rezagos de pobreza que nos afectan profundamente e invertir con criterios 
de equidad, tanto en disponibilidad de infraestructura pública como en los 
estándares de ésta. Junto con ello es del todo necesario recuperar la 
capacidad de crecimiento económico que asegure la sustentabilidad de 
nuestras propuestas, especialmente en la perspectiva del largo plazo. Esto 
debe ir acompañado de un esfuerzo signif icativo por asegurar la inclusión 
en todas las acciones que se emprendan, de modo de garantizar que los 

beneficios del crecimiento lleguen a todas las personas —especialmente a 
los sectores más vulnerables y rezagados la sociedad–, así como generar la 
plena transparencia de las formas contractuales por las que se opte. Para 
ello es que ponemos en discusión este nuevo documento: Una Política de 
Infraestructura para Proyectar Chile al Futuro.

Esto es especialmente relevante luego de la profunda crisis económica a la 
que el país se ha visto expuesto como consecuencia de la pandemia del 
covid-19, y que ha tenido especial impacto en los niveles de empleo, 
afectando en mayor medida a las mujeres. Consciente de esta 
circunstancia, el gobierno ha diseñado un plan de emergencia denominado 
“Paso a paso: Chile se recupera”, cuyo principal objetivo es materializar 
inversiones de pronta ejecución, intensivas en mano de obra, para lo cual 
entre los años 2020 y 2022, se invertirá cerca de US$ 5.000 millones de 
recursos públicos, excediendo con creces los niveles de inversión en obras 
nuevas que se venían realizando en los últimos períodos presupuestarios. 
Este esfuerzo, encaminado a superar la emergencia, debe necesariamente 
vincularse a los grandes desafíos que representa la infraestructura para el 
desarrollo nacional, con una visión de largo plazo.

Luego de la pandemia la “normalidad” será diferente. La irrupción de nuevas 
prácticas —como por ejemplo, el trabajo y la educación a distancia, una 
valoración mayor de los temas ambientales, nuevas formas de compra, la 
relocalización de hogares y lugares de trabajo, recelo ante las 
aglomeraciones, sustitución de los trabajos por la inteligencia artif icial, 
mayor opción por el ahorro que por el gasto, etc.— se complementará  con 
los efectos de la crisis social y climática que se ha expresado en Chile con 
gran intensidad y profundidad, impactando en forma signif icativa a la 
infraestructura. De igual forma, el proceso de descentralización que 
comenzó con la gestión de los nuevos gobernadores electos se espera que 
tenga efectos relevantes, pero requerirá de cambios administrativos a 
través de los cuales se transfiera nuevas facultades y capacidades de diseño 

CPI Y NUESTRA PROPUESTA 
PROGRAMÁTICA SOBRE 

INFRAESTRUCTURA

y ejecución a las regiones, para lo cual el CPI ha hecho una propuesta que 
se adjunta en el Anexo 5.

Nuestra percepción es que no es posible pensar en la infraestructura del 
futuro de la misma manera como se ha venido tratando el tema hasta 
ahora. Las proyecciones lineales del comportamiento pasado no son una 
buena referencia de lo que Chile requerirá en el futuro. Es necesario 
hacerse cargo de los grandes desafíos, teniendo presentes sus fortalezas y 
debilidades, así como las amenazas a las que está expuesto, pero también 
teniendo presente las oportunidades que se le presentan. 

RECONOCIMIENTO DEL ROL DE LA INFRAESTRUCTURA 
PÚBLICA

El concepto de “Infraestructura de Uso Público” se ha revitalizado y ha 
alcanzado un innegable estatus amplio, estructural, cercano y cotidiano. 
Resulta difícil identif icar otra actividad que determine y posibilite en tal 
grado las actividades del país y sus habitantes como lo hace la 
infraestructura de uso público, mejorando su presente y futuro. Este 
concepto, que debería ser bienvenido por todos, obliga a compromisos, 
consistencia, buenas prácticas y, por cierto, al mejor uso de los recursos 
públicos y la más eficiente inversión privada. Los actores de la industria 
debieran atender esta circunstancia y ayudar a consolidarla; entendiendo el 
rol relevante e indelegable de la infraestructura de uso público como un 
medio para la satisfacción de necesidades y de prestación de servicios.

MAYOR INVERSIÓN EN INFRAESTRUCTURA GENERA 
MAYOR EMPLEO DIRECTO

Más infraestructura signif ica necesariamente más empleo por su efecto 
inmediato en las contrataciones - aunque está pendiente aumentar la 
participación femenina en el empleo en el sector - y también por su efecto 
multiplicador en la generación de nuevas oportunidades.

La inversión en infraestructura no tiene que ver sólo con la formación bruta 
de capital f ijo en su acepción económica más generalizada. Supone que 
esta es una contribución efectiva a una mejor calidad de vida de las 
personas, a un aumento de la productividad nacional y a la generación de 
nuevas oportunidades, al habilitar actividades que de otra forma 
difícilmente pueden realizarse. La pavimentación de un camino secundario, 
por ejemplo, no solo impacta a la economía por las contrataciones directas 
e indirectas, sino que además provoca un avance signif icativo sobre la 
producción y la calidad de vida del entorno.

Así lo ha entendido el gobierno para el diseño de su programa de 
reactivación económica.

Podemos afirmar que la infraestructura pública de un país, en la medida 
que los recursos se asignen en forma adecuada, es determinante para 
impactar positivamente en la vida de las personas. A través de esta se 
puede generar mayor equidad social, con acceso igualitario a bienes y 
servicios públicos, así como una mayor integración social, con espacios 
urbanos de calidad, acortamiento de las distancias lo que signif ica una 
disminución de los tiempos de traslados y por ende mejores oportunidades 
para el desarrollo de las capacidades de la ciudadanía.

En un período en que la productividad ha venido perdiendo impulso de 
forma signif icativa, la habilitación de más y mejor infraestructura de 
carácter productivo, además, debería aportar en revertir dicha tendencia, 
con el consiguiente aumento del PIB tendencial1. Actividad económica, 
productividad y calidad de vida se catalizan en un concepto central: el 
empleo. Hoy, el duro escenario del desempleo debe convocar con mayor 
intensidad a la industria de la infraestructura, la que tiene ventajas 
conocidas para revertir esta realidad que hoy nos afecta.

CONTRIBUCIÓN DE LA INFRAESTRUCTURA A UNA 
MAYOR EQUIDAD

Más y mejor infraestructura es una forma de avanzar en mayor equidad, en 
tanto que las personas y sus entornos (barrios, ciudades, medio ambiente) 
sean puestas en el centro de su accionar. Esto signif ica transitar desde la 
infraestructura como un fin en sí misma hacia los servicios y la mejor 
calidad de vida que esta es capaz de generar para la ciudadanía. En 
definitiva, lo que interesa es facilitar el acceso de cada vez más personas a 
servicios de uso público de calidad, lo más homogéneos posible y cercanos 
a sus lugares de habitación, superando las brechas que hacen tanta 
diferencia entre los habitantes de una misma ciudad.

De la misma forma, es necesario prever el surgimiento de nuevas brechas, 
como aquellas que pudieran devenir de la evolución vertiginosa de la 
digitalización, si no se toman medidas adecuadas para asegurar la cobertura 
universal de los servicios de nueva generación.

INFRAESTRUCTURA AL ALCANCE DE LAS PERSONAS

Es necesario insistir en que la inversión en infraestructura debe sintonizar 
con los problemas actuales que enfrenta la sociedad chilena y con las metas 
que como país nos hemos comprometido a asumir en el marco de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de Naciones Unidas. Tales 
condiciones debieran invitar al menos a una reflexión sobre prioridades, 
secuencia, diseño, aporte tecnológico, emplazamiento y montos a invertir 
entre las diferentes alternativas.

En este documento proponemos cierta opción de políticas al respecto, 
entendiendo que la responsabilidad de traducir estas propuestas en planes 
y programas recae en el próximo gobierno.

MAYOR DOTACIÓN DE SERVICIOS AUMENTA LA 
PRODUCTIVIDAD EN EL CONTEXTO URBANO

Una población provista con más y mejores servicios gracias a una 
infraestructura de calidad, tiene mayores y mejores posibilidades y es más 
productiva para la sociedad, especialmente en contextos urbanos o de alta 
densidad poblacional, donde la infraestructura tiene un gran impacto como 
habilitadora del desarrollo del potencial individual y colectivo. Así también 
el aporte de la infraestructura para resolver problemas de accesibilidad a 
zonas productivas o la dotación de suministros para que dichas zonas 
puedan expandir su potencial pleno, son condición para asegurar una tasa 
de crecimiento mayor a las que marcan las tendencias. Con los avances de 
la tecnología, la optimización del uso de la infraestructura existente es una 
gran oportunidad que no debiéramos dejar pasar como país. Incentivar el 
uso de las inversiones ya realizadas puede tener un impacto muy 
importante en productividad sin que ello signif ique grandes desembolsos de 
recursos.

LA INFRAESTRUCTURA EXPANDE EL LÍMITE DE LO 
POSIBLE

La localización adecuada de infraestructura permite generar los espacios y 
el acceso necesario para desarrollar actividades que de otra forma no 
serían posibles de llevar a cabo. Es así como con infraestructura de acceso 
al agua se podrían aprovechar para el desarrollo de nuevos cultivos, las 
superficies fértiles que hoy no son utilizadas por la falta de acceso al 
recurso hídrico. Del mismo modo, la pavimentación de caminos rurales 
permite generar actividades económicas a localidades aisladas por medio 
del aumento en competitividad, al disminuir los costos en transporte y los 
posibles daños de las mercancías transportadas.

DESARROLLO DE LA INFRAESTRUCTURA PÚBLICA EN 
CHILE

Chile ha tenido una evolución muy auspiciosa de su infraestructura en los 
últimos 40 años (ver Bases para una Política de Infraestructura, CPI, 
2013). Un rol importante en esto ha tenido el sector privado y un buen 
diseño de políticas públicas orientadas a superar las brechas históricas con 
las que el país se había acostumbrado a vivir. Es así como un factor 
relevante en las altas tasas de crecimiento que se experimentaron desde 
inicios de los años noventa hasta el primer quinquenio de este siglo, están 
explicadas —en buena medida— por las altas inversiones realizadas por el 
sector privado en diferentes áreas de la infraestructura de uso público. Ese 
impulso nos situó, de acuerdo con todos los indicadores de competitividad 
de la época, en los primeros lugares a nivel mundial. Fuimos actores y 
testigos de la enorme expansión de la infraestructura en las décadas 
recientes. Sin dudas es un logro, que consiguió canalizar grandes 

cantidades de recursos humanos, físicos y f inancieros para nuevas obras en 
variados sectores de la economía y la vida social, que permitieron un salto 
importante en la calidad de los servicios a los que la comunidad puede 
acceder. Sin embargo, este esfuerzo se fue progresivamente estancando y 
devela en la actualidad brechas que son de alta incidencia en la calidad de 
vida de las personas y en los niveles de productividad del país. 

CHILE SIGUE SIENDO DEFICITARIO EN 
INFRAESTRUCTURA

Puede afirmarse con cierta certeza que Chile sigue siendo un país 
deficitario de una infraestructura que le otorgue sustento a su desarrollo. 
En efecto, el nivel de inversión en infraestructura de uso público sigue 
estando por debajo de lo requerido, de acuerdo con estándares reconocidos 
mundialmente. La inversión con recursos públicos bordea el 2,2% del PIB 
(ver Reporte de Infraestructura, CPI, 2019) en promedio durante los últimos 
diez años. En tanto, la inversión materializada a través de los mecanismos 
de asociación público-privada (Ley de Concesiones de Infraestructura 
Pública, Ley de EMPORCHI y Ley de Financiamiento Urbano Compartido) 
en el mismo período se ubica en 0,5% del PIB. Es decir, en total, la cifra 
llega a 2,7% del PIB. La inversión en infraestructura de uso público de 
países que recientemente alcanzaron niveles de desarrollo se ubicaba en 
torno a 4% cuando estos se encontraban en una etapa similar a la en que 
está hoy Chile.

Por ello, sostenemos que tenemos un trecho amplio por recorrer, 
especialmente a partir de la experiencia acumulada en mecanismos de 
asociatividad público-privada, frente a los requerimientos de proyectos y 
obras en las diversas áreas. Resulta crucial disponer siempre de una 
cantidad relevante de proyectos para las diferentes áreas y en distintas 
fases de avance.
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relocalización de hogares y lugares de trabajo, recelo ante las 
aglomeraciones, sustitución de los trabajos por la inteligencia artif icial, 
mayor opción por el ahorro que por el gasto, etc.— se complementará  con 
los efectos de la crisis social y climática que se ha expresado en Chile con 
gran intensidad y profundidad, impactando en forma signif icativa a la 
infraestructura. De igual forma, el proceso de descentralización que 
comenzó con la gestión de los nuevos gobernadores electos se espera que 
tenga efectos relevantes, pero requerirá de cambios administrativos a 
través de los cuales se transfiera nuevas facultades y capacidades de diseño 

y ejecución a las regiones, para lo cual el CPI ha hecho una propuesta que 
se adjunta en el Anexo 5.

Nuestra percepción es que no es posible pensar en la infraestructura del 
futuro de la misma manera como se ha venido tratando el tema hasta 
ahora. Las proyecciones lineales del comportamiento pasado no son una 
buena referencia de lo que Chile requerirá en el futuro. Es necesario 
hacerse cargo de los grandes desafíos, teniendo presentes sus fortalezas y 
debilidades, así como las amenazas a las que está expuesto, pero también 
teniendo presente las oportunidades que se le presentan. 

RECONOCIMIENTO DEL ROL DE LA INFRAESTRUCTURA 
PÚBLICA

El concepto de “Infraestructura de Uso Público” se ha revitalizado y ha 
alcanzado un innegable estatus amplio, estructural, cercano y cotidiano. 
Resulta difícil identif icar otra actividad que determine y posibilite en tal 
grado las actividades del país y sus habitantes como lo hace la 
infraestructura de uso público, mejorando su presente y futuro. Este 
concepto, que debería ser bienvenido por todos, obliga a compromisos, 
consistencia, buenas prácticas y, por cierto, al mejor uso de los recursos 
públicos y la más eficiente inversión privada. Los actores de la industria 
debieran atender esta circunstancia y ayudar a consolidarla; entendiendo el 
rol relevante e indelegable de la infraestructura de uso público como un 
medio para la satisfacción de necesidades y de prestación de servicios.

MAYOR INVERSIÓN EN INFRAESTRUCTURA GENERA 
MAYOR EMPLEO DIRECTO

Más infraestructura signif ica necesariamente más empleo por su efecto 
inmediato en las contrataciones - aunque está pendiente aumentar la 
participación femenina en el empleo en el sector - y también por su efecto 
multiplicador en la generación de nuevas oportunidades.

La inversión en infraestructura no tiene que ver sólo con la formación bruta 
de capital f ijo en su acepción económica más generalizada. Supone que 
esta es una contribución efectiva a una mejor calidad de vida de las 
personas, a un aumento de la productividad nacional y a la generación de 
nuevas oportunidades, al habilitar actividades que de otra forma 
difícilmente pueden realizarse. La pavimentación de un camino secundario, 
por ejemplo, no solo impacta a la economía por las contrataciones directas 
e indirectas, sino que además provoca un avance signif icativo sobre la 
producción y la calidad de vida del entorno.

Así lo ha entendido el gobierno para el diseño de su programa de 
reactivación económica.

Podemos afirmar que la infraestructura pública de un país, en la medida 
que los recursos se asignen en forma adecuada, es determinante para 
impactar positivamente en la vida de las personas. A través de esta se 
puede generar mayor equidad social, con acceso igualitario a bienes y 
servicios públicos, así como una mayor integración social, con espacios 
urbanos de calidad, acortamiento de las distancias lo que signif ica una 
disminución de los tiempos de traslados y por ende mejores oportunidades 
para el desarrollo de las capacidades de la ciudadanía.

En un período en que la productividad ha venido perdiendo impulso de 
forma signif icativa, la habilitación de más y mejor infraestructura de 
carácter productivo, además, debería aportar en revertir dicha tendencia, 
con el consiguiente aumento del PIB tendencial1. Actividad económica, 
productividad y calidad de vida se catalizan en un concepto central: el 
empleo. Hoy, el duro escenario del desempleo debe convocar con mayor 
intensidad a la industria de la infraestructura, la que tiene ventajas 
conocidas para revertir esta realidad que hoy nos afecta.

CONTRIBUCIÓN DE LA INFRAESTRUCTURA A UNA 
MAYOR EQUIDAD

Más y mejor infraestructura es una forma de avanzar en mayor equidad, en 
tanto que las personas y sus entornos (barrios, ciudades, medio ambiente) 
sean puestas en el centro de su accionar. Esto signif ica transitar desde la 
infraestructura como un fin en sí misma hacia los servicios y la mejor 
calidad de vida que esta es capaz de generar para la ciudadanía. En 
definitiva, lo que interesa es facilitar el acceso de cada vez más personas a 
servicios de uso público de calidad, lo más homogéneos posible y cercanos 
a sus lugares de habitación, superando las brechas que hacen tanta 
diferencia entre los habitantes de una misma ciudad.

De la misma forma, es necesario prever el surgimiento de nuevas brechas, 
como aquellas que pudieran devenir de la evolución vertiginosa de la 
digitalización, si no se toman medidas adecuadas para asegurar la cobertura 
universal de los servicios de nueva generación.

INFRAESTRUCTURA AL ALCANCE DE LAS PERSONAS

Es necesario insistir en que la inversión en infraestructura debe sintonizar 
con los problemas actuales que enfrenta la sociedad chilena y con las metas 
que como país nos hemos comprometido a asumir en el marco de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de Naciones Unidas. Tales 
condiciones debieran invitar al menos a una reflexión sobre prioridades, 
secuencia, diseño, aporte tecnológico, emplazamiento y montos a invertir 
entre las diferentes alternativas.

En este documento proponemos cierta opción de políticas al respecto, 
entendiendo que la responsabilidad de traducir estas propuestas en planes 
y programas recae en el próximo gobierno.

MAYOR DOTACIÓN DE SERVICIOS AUMENTA LA 
PRODUCTIVIDAD EN EL CONTEXTO URBANO

Una población provista con más y mejores servicios gracias a una 
infraestructura de calidad, tiene mayores y mejores posibilidades y es más 
productiva para la sociedad, especialmente en contextos urbanos o de alta 
densidad poblacional, donde la infraestructura tiene un gran impacto como 
habilitadora del desarrollo del potencial individual y colectivo. Así también 
el aporte de la infraestructura para resolver problemas de accesibilidad a 
zonas productivas o la dotación de suministros para que dichas zonas 
puedan expandir su potencial pleno, son condición para asegurar una tasa 
de crecimiento mayor a las que marcan las tendencias. Con los avances de 
la tecnología, la optimización del uso de la infraestructura existente es una 
gran oportunidad que no debiéramos dejar pasar como país. Incentivar el 
uso de las inversiones ya realizadas puede tener un impacto muy 
importante en productividad sin que ello signif ique grandes desembolsos de 
recursos.

LA INFRAESTRUCTURA EXPANDE EL LÍMITE DE LO 
POSIBLE

La localización adecuada de infraestructura permite generar los espacios y 
el acceso necesario para desarrollar actividades que de otra forma no 
serían posibles de llevar a cabo. Es así como con infraestructura de acceso 
al agua se podrían aprovechar para el desarrollo de nuevos cultivos, las 
superficies fértiles que hoy no son utilizadas por la falta de acceso al 
recurso hídrico. Del mismo modo, la pavimentación de caminos rurales 
permite generar actividades económicas a localidades aisladas por medio 
del aumento en competitividad, al disminuir los costos en transporte y los 
posibles daños de las mercancías transportadas.

DESARROLLO DE LA INFRAESTRUCTURA PÚBLICA EN 
CHILE

Chile ha tenido una evolución muy auspiciosa de su infraestructura en los 
últimos 40 años (ver Bases para una Política de Infraestructura, CPI, 
2013). Un rol importante en esto ha tenido el sector privado y un buen 
diseño de políticas públicas orientadas a superar las brechas históricas con 
las que el país se había acostumbrado a vivir. Es así como un factor 
relevante en las altas tasas de crecimiento que se experimentaron desde 
inicios de los años noventa hasta el primer quinquenio de este siglo, están 
explicadas —en buena medida— por las altas inversiones realizadas por el 
sector privado en diferentes áreas de la infraestructura de uso público. Ese 
impulso nos situó, de acuerdo con todos los indicadores de competitividad 
de la época, en los primeros lugares a nivel mundial. Fuimos actores y 
testigos de la enorme expansión de la infraestructura en las décadas 
recientes. Sin dudas es un logro, que consiguió canalizar grandes 

cantidades de recursos humanos, físicos y f inancieros para nuevas obras en 
variados sectores de la economía y la vida social, que permitieron un salto 
importante en la calidad de los servicios a los que la comunidad puede 
acceder. Sin embargo, este esfuerzo se fue progresivamente estancando y 
devela en la actualidad brechas que son de alta incidencia en la calidad de 
vida de las personas y en los niveles de productividad del país. 

CHILE SIGUE SIENDO DEFICITARIO EN 
INFRAESTRUCTURA

Puede afirmarse con cierta certeza que Chile sigue siendo un país 
deficitario de una infraestructura que le otorgue sustento a su desarrollo. 
En efecto, el nivel de inversión en infraestructura de uso público sigue 
estando por debajo de lo requerido, de acuerdo con estándares reconocidos 
mundialmente. La inversión con recursos públicos bordea el 2,2% del PIB 
(ver Reporte de Infraestructura, CPI, 2019) en promedio durante los últimos 
diez años. En tanto, la inversión materializada a través de los mecanismos 
de asociación público-privada (Ley de Concesiones de Infraestructura 
Pública, Ley de EMPORCHI y Ley de Financiamiento Urbano Compartido) 
en el mismo período se ubica en 0,5% del PIB. Es decir, en total, la cifra 
llega a 2,7% del PIB. La inversión en infraestructura de uso público de 
países que recientemente alcanzaron niveles de desarrollo se ubicaba en 
torno a 4% cuando estos se encontraban en una etapa similar a la en que 
está hoy Chile.

Por ello, sostenemos que tenemos un trecho amplio por recorrer, 
especialmente a partir de la experiencia acumulada en mecanismos de 
asociatividad público-privada, frente a los requerimientos de proyectos y 
obras en las diversas áreas. Resulta crucial disponer siempre de una 
cantidad relevante de proyectos para las diferentes áreas y en distintas 
fases de avance.
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UNA POLÍTICA DE INFRAESTRUCTURA PARA PROYECTAR CHILE AL FUTURO
CPI Y NUESTRA PROPUESTA PROGRAMÁTICA SOBRE INFRAESTRUCTURA

PRESENTACIÓN GENERAL

El Consejo de Políticas de Infraestructura (CPI), desde sus inicios en 2013, 
ha definido entre sus actividades principales contribuir a la discusión 
programática en los procesos electorales de las autoridades del gobierno 
central, con propuestas de políticas públicas en el área de su competencia. 
Lo hicimos así en el año de nuestra fundación por medio del documento 
Bases para una Propuesta de Política de Infraestructura. Luego, en 2017, 
repetimos ese ejercicio a través de Infraestructura para Nuestro Desarrollo: 
Construyendo un Chile Mejor.

En estos momentos en que Chile se enfrenta a un nuevo proceso electoral, 
queremos ofrecer nuestra visión sobre cómo desde la infraestructura es 
posible contribuir al proceso de desarrollo. A nuestro parecer, más y mejor 
infraestructura contribuye a mejorar de manera relevante la calidad de vida 
de nuestros habitantes, para lo cual resulta fundamental terminar con los 
rezagos de pobreza que nos afectan profundamente e invertir con criterios 
de equidad, tanto en disponibilidad de infraestructura pública como en los 
estándares de ésta. Junto con ello es del todo necesario recuperar la 
capacidad de crecimiento económico que asegure la sustentabilidad de 
nuestras propuestas, especialmente en la perspectiva del largo plazo. Esto 
debe ir acompañado de un esfuerzo signif icativo por asegurar la inclusión 
en todas las acciones que se emprendan, de modo de garantizar que los 

beneficios del crecimiento lleguen a todas las personas —especialmente a 
los sectores más vulnerables y rezagados la sociedad–, así como generar la 
plena transparencia de las formas contractuales por las que se opte. Para 
ello es que ponemos en discusión este nuevo documento: Una Política de 
Infraestructura para Proyectar Chile al Futuro.

Esto es especialmente relevante luego de la profunda crisis económica a la 
que el país se ha visto expuesto como consecuencia de la pandemia del 
covid-19, y que ha tenido especial impacto en los niveles de empleo, 
afectando en mayor medida a las mujeres. Consciente de esta 
circunstancia, el gobierno ha diseñado un plan de emergencia denominado 
“Paso a paso: Chile se recupera”, cuyo principal objetivo es materializar 
inversiones de pronta ejecución, intensivas en mano de obra, para lo cual 
entre los años 2020 y 2022, se invertirá cerca de US$ 5.000 millones de 
recursos públicos, excediendo con creces los niveles de inversión en obras 
nuevas que se venían realizando en los últimos períodos presupuestarios. 
Este esfuerzo, encaminado a superar la emergencia, debe necesariamente 
vincularse a los grandes desafíos que representa la infraestructura para el 
desarrollo nacional, con una visión de largo plazo.

Luego de la pandemia la “normalidad” será diferente. La irrupción de nuevas 
prácticas —como por ejemplo, el trabajo y la educación a distancia, una 
valoración mayor de los temas ambientales, nuevas formas de compra, la 
relocalización de hogares y lugares de trabajo, recelo ante las 
aglomeraciones, sustitución de los trabajos por la inteligencia artif icial, 
mayor opción por el ahorro que por el gasto, etc.— se complementará  con 
los efectos de la crisis social y climática que se ha expresado en Chile con 
gran intensidad y profundidad, impactando en forma signif icativa a la 
infraestructura. De igual forma, el proceso de descentralización que 
comenzó con la gestión de los nuevos gobernadores electos se espera que 
tenga efectos relevantes, pero requerirá de cambios administrativos a 
través de los cuales se transfiera nuevas facultades y capacidades de diseño 

y ejecución a las regiones, para lo cual el CPI ha hecho una propuesta que 
se adjunta en el Anexo 5.

Nuestra percepción es que no es posible pensar en la infraestructura del 
futuro de la misma manera como se ha venido tratando el tema hasta 
ahora. Las proyecciones lineales del comportamiento pasado no son una 
buena referencia de lo que Chile requerirá en el futuro. Es necesario 
hacerse cargo de los grandes desafíos, teniendo presentes sus fortalezas y 
debilidades, así como las amenazas a las que está expuesto, pero también 
teniendo presente las oportunidades que se le presentan. 

RECONOCIMIENTO DEL ROL DE LA INFRAESTRUCTURA 
PÚBLICA

El concepto de “Infraestructura de Uso Público” se ha revitalizado y ha 
alcanzado un innegable estatus amplio, estructural, cercano y cotidiano. 
Resulta difícil identif icar otra actividad que determine y posibilite en tal 
grado las actividades del país y sus habitantes como lo hace la 
infraestructura de uso público, mejorando su presente y futuro. Este 
concepto, que debería ser bienvenido por todos, obliga a compromisos, 
consistencia, buenas prácticas y, por cierto, al mejor uso de los recursos 
públicos y la más eficiente inversión privada. Los actores de la industria 
debieran atender esta circunstancia y ayudar a consolidarla; entendiendo el 
rol relevante e indelegable de la infraestructura de uso público como un 
medio para la satisfacción de necesidades y de prestación de servicios.

MAYOR INVERSIÓN EN INFRAESTRUCTURA GENERA 
MAYOR EMPLEO DIRECTO

Más infraestructura signif ica necesariamente más empleo por su efecto 
inmediato en las contrataciones - aunque está pendiente aumentar la 
participación femenina en el empleo en el sector - y también por su efecto 
multiplicador en la generación de nuevas oportunidades.

La inversión en infraestructura no tiene que ver sólo con la formación bruta 
de capital f ijo en su acepción económica más generalizada. Supone que 
esta es una contribución efectiva a una mejor calidad de vida de las 
personas, a un aumento de la productividad nacional y a la generación de 
nuevas oportunidades, al habilitar actividades que de otra forma 
difícilmente pueden realizarse. La pavimentación de un camino secundario, 
por ejemplo, no solo impacta a la economía por las contrataciones directas 
e indirectas, sino que además provoca un avance signif icativo sobre la 
producción y la calidad de vida del entorno.

Así lo ha entendido el gobierno para el diseño de su programa de 
reactivación económica.

Podemos afirmar que la infraestructura pública de un país, en la medida 
que los recursos se asignen en forma adecuada, es determinante para 
impactar positivamente en la vida de las personas. A través de esta se 
puede generar mayor equidad social, con acceso igualitario a bienes y 
servicios públicos, así como una mayor integración social, con espacios 
urbanos de calidad, acortamiento de las distancias lo que signif ica una 
disminución de los tiempos de traslados y por ende mejores oportunidades 
para el desarrollo de las capacidades de la ciudadanía.

En un período en que la productividad ha venido perdiendo impulso de 
forma signif icativa, la habilitación de más y mejor infraestructura de 
carácter productivo, además, debería aportar en revertir dicha tendencia, 
con el consiguiente aumento del PIB tendencial1. Actividad económica, 
productividad y calidad de vida se catalizan en un concepto central: el 
empleo. Hoy, el duro escenario del desempleo debe convocar con mayor 
intensidad a la industria de la infraestructura, la que tiene ventajas 
conocidas para revertir esta realidad que hoy nos afecta.

CONTRIBUCIÓN DE LA INFRAESTRUCTURA A UNA 
MAYOR EQUIDAD

Más y mejor infraestructura es una forma de avanzar en mayor equidad, en 
tanto que las personas y sus entornos (barrios, ciudades, medio ambiente) 
sean puestas en el centro de su accionar. Esto signif ica transitar desde la 
infraestructura como un fin en sí misma hacia los servicios y la mejor 
calidad de vida que esta es capaz de generar para la ciudadanía. En 
definitiva, lo que interesa es facilitar el acceso de cada vez más personas a 
servicios de uso público de calidad, lo más homogéneos posible y cercanos 
a sus lugares de habitación, superando las brechas que hacen tanta 
diferencia entre los habitantes de una misma ciudad.

De la misma forma, es necesario prever el surgimiento de nuevas brechas, 
como aquellas que pudieran devenir de la evolución vertiginosa de la 
digitalización, si no se toman medidas adecuadas para asegurar la cobertura 
universal de los servicios de nueva generación.

INFRAESTRUCTURA AL ALCANCE DE LAS PERSONAS

Es necesario insistir en que la inversión en infraestructura debe sintonizar 
con los problemas actuales que enfrenta la sociedad chilena y con las metas 
que como país nos hemos comprometido a asumir en el marco de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de Naciones Unidas. Tales 
condiciones debieran invitar al menos a una reflexión sobre prioridades, 
secuencia, diseño, aporte tecnológico, emplazamiento y montos a invertir 
entre las diferentes alternativas.

En este documento proponemos cierta opción de políticas al respecto, 
entendiendo que la responsabilidad de traducir estas propuestas en planes 
y programas recae en el próximo gobierno.

MAYOR DOTACIÓN DE SERVICIOS AUMENTA LA 
PRODUCTIVIDAD EN EL CONTEXTO URBANO

Una población provista con más y mejores servicios gracias a una 
infraestructura de calidad, tiene mayores y mejores posibilidades y es más 
productiva para la sociedad, especialmente en contextos urbanos o de alta 
densidad poblacional, donde la infraestructura tiene un gran impacto como 
habilitadora del desarrollo del potencial individual y colectivo. Así también 
el aporte de la infraestructura para resolver problemas de accesibilidad a 
zonas productivas o la dotación de suministros para que dichas zonas 
puedan expandir su potencial pleno, son condición para asegurar una tasa 
de crecimiento mayor a las que marcan las tendencias. Con los avances de 
la tecnología, la optimización del uso de la infraestructura existente es una 
gran oportunidad que no debiéramos dejar pasar como país. Incentivar el 
uso de las inversiones ya realizadas puede tener un impacto muy 
importante en productividad sin que ello signif ique grandes desembolsos de 
recursos.

LA INFRAESTRUCTURA EXPANDE EL LÍMITE DE LO 
POSIBLE

La localización adecuada de infraestructura permite generar los espacios y 
el acceso necesario para desarrollar actividades que de otra forma no 
serían posibles de llevar a cabo. Es así como con infraestructura de acceso 
al agua se podrían aprovechar para el desarrollo de nuevos cultivos, las 
superficies fértiles que hoy no son utilizadas por la falta de acceso al 
recurso hídrico. Del mismo modo, la pavimentación de caminos rurales 
permite generar actividades económicas a localidades aisladas por medio 
del aumento en competitividad, al disminuir los costos en transporte y los 
posibles daños de las mercancías transportadas.

DESARROLLO DE LA INFRAESTRUCTURA PÚBLICA EN 
CHILE

Chile ha tenido una evolución muy auspiciosa de su infraestructura en los 
últimos 40 años (ver Bases para una Política de Infraestructura, CPI, 
2013). Un rol importante en esto ha tenido el sector privado y un buen 
diseño de políticas públicas orientadas a superar las brechas históricas con 
las que el país se había acostumbrado a vivir. Es así como un factor 
relevante en las altas tasas de crecimiento que se experimentaron desde 
inicios de los años noventa hasta el primer quinquenio de este siglo, están 
explicadas —en buena medida— por las altas inversiones realizadas por el 
sector privado en diferentes áreas de la infraestructura de uso público. Ese 
impulso nos situó, de acuerdo con todos los indicadores de competitividad 
de la época, en los primeros lugares a nivel mundial. Fuimos actores y 
testigos de la enorme expansión de la infraestructura en las décadas 
recientes. Sin dudas es un logro, que consiguió canalizar grandes 

cantidades de recursos humanos, físicos y f inancieros para nuevas obras en 
variados sectores de la economía y la vida social, que permitieron un salto 
importante en la calidad de los servicios a los que la comunidad puede 
acceder. Sin embargo, este esfuerzo se fue progresivamente estancando y 
devela en la actualidad brechas que son de alta incidencia en la calidad de 
vida de las personas y en los niveles de productividad del país. 

CHILE SIGUE SIENDO DEFICITARIO EN 
INFRAESTRUCTURA

Puede afirmarse con cierta certeza que Chile sigue siendo un país 
deficitario de una infraestructura que le otorgue sustento a su desarrollo. 
En efecto, el nivel de inversión en infraestructura de uso público sigue 
estando por debajo de lo requerido, de acuerdo con estándares reconocidos 
mundialmente. La inversión con recursos públicos bordea el 2,2% del PIB 
(ver Reporte de Infraestructura, CPI, 2019) en promedio durante los últimos 
diez años. En tanto, la inversión materializada a través de los mecanismos 
de asociación público-privada (Ley de Concesiones de Infraestructura 
Pública, Ley de EMPORCHI y Ley de Financiamiento Urbano Compartido) 
en el mismo período se ubica en 0,5% del PIB. Es decir, en total, la cifra 
llega a 2,7% del PIB. La inversión en infraestructura de uso público de 
países que recientemente alcanzaron niveles de desarrollo se ubicaba en 
torno a 4% cuando estos se encontraban en una etapa similar a la en que 
está hoy Chile.

Por ello, sostenemos que tenemos un trecho amplio por recorrer, 
especialmente a partir de la experiencia acumulada en mecanismos de 
asociatividad público-privada, frente a los requerimientos de proyectos y 
obras en las diversas áreas. Resulta crucial disponer siempre de una 
cantidad relevante de proyectos para las diferentes áreas y en distintas 
fases de avance.
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PRESENTACIÓN GENERAL

El Consejo de Políticas de Infraestructura (CPI), desde sus inicios en 2013, 
ha definido entre sus actividades principales contribuir a la discusión 
programática en los procesos electorales de las autoridades del gobierno 
central, con propuestas de políticas públicas en el área de su competencia. 
Lo hicimos así en el año de nuestra fundación por medio del documento 
Bases para una Propuesta de Política de Infraestructura. Luego, en 2017, 
repetimos ese ejercicio a través de Infraestructura para Nuestro Desarrollo: 
Construyendo un Chile Mejor.

En estos momentos en que Chile se enfrenta a un nuevo proceso electoral, 
queremos ofrecer nuestra visión sobre cómo desde la infraestructura es 
posible contribuir al proceso de desarrollo. A nuestro parecer, más y mejor 
infraestructura contribuye a mejorar de manera relevante la calidad de vida 
de nuestros habitantes, para lo cual resulta fundamental terminar con los 
rezagos de pobreza que nos afectan profundamente e invertir con criterios 
de equidad, tanto en disponibilidad de infraestructura pública como en los 
estándares de ésta. Junto con ello es del todo necesario recuperar la 
capacidad de crecimiento económico que asegure la sustentabilidad de 
nuestras propuestas, especialmente en la perspectiva del largo plazo. Esto 
debe ir acompañado de un esfuerzo signif icativo por asegurar la inclusión 
en todas las acciones que se emprendan, de modo de garantizar que los 

beneficios del crecimiento lleguen a todas las personas —especialmente a 
los sectores más vulnerables y rezagados la sociedad–, así como generar la 
plena transparencia de las formas contractuales por las que se opte. Para 
ello es que ponemos en discusión este nuevo documento: Una Política de 
Infraestructura para Proyectar Chile al Futuro.

Esto es especialmente relevante luego de la profunda crisis económica a la 
que el país se ha visto expuesto como consecuencia de la pandemia del 
covid-19, y que ha tenido especial impacto en los niveles de empleo, 
afectando en mayor medida a las mujeres. Consciente de esta 
circunstancia, el gobierno ha diseñado un plan de emergencia denominado 
“Paso a paso: Chile se recupera”, cuyo principal objetivo es materializar 
inversiones de pronta ejecución, intensivas en mano de obra, para lo cual 
entre los años 2020 y 2022, se invertirá cerca de US$ 5.000 millones de 
recursos públicos, excediendo con creces los niveles de inversión en obras 
nuevas que se venían realizando en los últimos períodos presupuestarios. 
Este esfuerzo, encaminado a superar la emergencia, debe necesariamente 
vincularse a los grandes desafíos que representa la infraestructura para el 
desarrollo nacional, con una visión de largo plazo.

Luego de la pandemia la “normalidad” será diferente. La irrupción de nuevas 
prácticas —como por ejemplo, el trabajo y la educación a distancia, una 
valoración mayor de los temas ambientales, nuevas formas de compra, la 
relocalización de hogares y lugares de trabajo, recelo ante las 
aglomeraciones, sustitución de los trabajos por la inteligencia artif icial, 
mayor opción por el ahorro que por el gasto, etc.— se complementará  con 
los efectos de la crisis social y climática que se ha expresado en Chile con 
gran intensidad y profundidad, impactando en forma signif icativa a la 
infraestructura. De igual forma, el proceso de descentralización que 
comenzó con la gestión de los nuevos gobernadores electos se espera que 
tenga efectos relevantes, pero requerirá de cambios administrativos a 
través de los cuales se transfiera nuevas facultades y capacidades de diseño 

y ejecución a las regiones, para lo cual el CPI ha hecho una propuesta que 
se adjunta en el Anexo 5.

Nuestra percepción es que no es posible pensar en la infraestructura del 
futuro de la misma manera como se ha venido tratando el tema hasta 
ahora. Las proyecciones lineales del comportamiento pasado no son una 
buena referencia de lo que Chile requerirá en el futuro. Es necesario 
hacerse cargo de los grandes desafíos, teniendo presentes sus fortalezas y 
debilidades, así como las amenazas a las que está expuesto, pero también 
teniendo presente las oportunidades que se le presentan. 

RECONOCIMIENTO DEL ROL DE LA INFRAESTRUCTURA 
PÚBLICA

El concepto de “Infraestructura de Uso Público” se ha revitalizado y ha 
alcanzado un innegable estatus amplio, estructural, cercano y cotidiano. 
Resulta difícil identif icar otra actividad que determine y posibilite en tal 
grado las actividades del país y sus habitantes como lo hace la 
infraestructura de uso público, mejorando su presente y futuro. Este 
concepto, que debería ser bienvenido por todos, obliga a compromisos, 
consistencia, buenas prácticas y, por cierto, al mejor uso de los recursos 
públicos y la más eficiente inversión privada. Los actores de la industria 
debieran atender esta circunstancia y ayudar a consolidarla; entendiendo el 
rol relevante e indelegable de la infraestructura de uso público como un 
medio para la satisfacción de necesidades y de prestación de servicios.

MAYOR INVERSIÓN EN INFRAESTRUCTURA GENERA 
MAYOR EMPLEO DIRECTO

Más infraestructura signif ica necesariamente más empleo por su efecto 
inmediato en las contrataciones - aunque está pendiente aumentar la 
participación femenina en el empleo en el sector - y también por su efecto 
multiplicador en la generación de nuevas oportunidades.

La inversión en infraestructura no tiene que ver sólo con la formación bruta 
de capital f ijo en su acepción económica más generalizada. Supone que 
esta es una contribución efectiva a una mejor calidad de vida de las 
personas, a un aumento de la productividad nacional y a la generación de 
nuevas oportunidades, al habilitar actividades que de otra forma 
difícilmente pueden realizarse. La pavimentación de un camino secundario, 
por ejemplo, no solo impacta a la economía por las contrataciones directas 
e indirectas, sino que además provoca un avance signif icativo sobre la 
producción y la calidad de vida del entorno.

Así lo ha entendido el gobierno para el diseño de su programa de 
reactivación económica.

Podemos afirmar que la infraestructura pública de un país, en la medida 
que los recursos se asignen en forma adecuada, es determinante para 
impactar positivamente en la vida de las personas. A través de esta se 
puede generar mayor equidad social, con acceso igualitario a bienes y 
servicios públicos, así como una mayor integración social, con espacios 
urbanos de calidad, acortamiento de las distancias lo que signif ica una 
disminución de los tiempos de traslados y por ende mejores oportunidades 
para el desarrollo de las capacidades de la ciudadanía.

En un período en que la productividad ha venido perdiendo impulso de 
forma signif icativa, la habilitación de más y mejor infraestructura de 
carácter productivo, además, debería aportar en revertir dicha tendencia, 
con el consiguiente aumento del PIB tendencial1. Actividad económica, 
productividad y calidad de vida se catalizan en un concepto central: el 
empleo. Hoy, el duro escenario del desempleo debe convocar con mayor 
intensidad a la industria de la infraestructura, la que tiene ventajas 
conocidas para revertir esta realidad que hoy nos afecta.

CONTRIBUCIÓN DE LA INFRAESTRUCTURA A UNA 
MAYOR EQUIDAD

Más y mejor infraestructura es una forma de avanzar en mayor equidad, en 
tanto que las personas y sus entornos (barrios, ciudades, medio ambiente) 
sean puestas en el centro de su accionar. Esto signif ica transitar desde la 
infraestructura como un fin en sí misma hacia los servicios y la mejor 
calidad de vida que esta es capaz de generar para la ciudadanía. En 
definitiva, lo que interesa es facilitar el acceso de cada vez más personas a 
servicios de uso público de calidad, lo más homogéneos posible y cercanos 
a sus lugares de habitación, superando las brechas que hacen tanta 
diferencia entre los habitantes de una misma ciudad.

De la misma forma, es necesario prever el surgimiento de nuevas brechas, 
como aquellas que pudieran devenir de la evolución vertiginosa de la 
digitalización, si no se toman medidas adecuadas para asegurar la cobertura 
universal de los servicios de nueva generación.

INFRAESTRUCTURA AL ALCANCE DE LAS PERSONAS

Es necesario insistir en que la inversión en infraestructura debe sintonizar 
con los problemas actuales que enfrenta la sociedad chilena y con las metas 
que como país nos hemos comprometido a asumir en el marco de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de Naciones Unidas. Tales 
condiciones debieran invitar al menos a una reflexión sobre prioridades, 
secuencia, diseño, aporte tecnológico, emplazamiento y montos a invertir 
entre las diferentes alternativas.

En este documento proponemos cierta opción de políticas al respecto, 
entendiendo que la responsabilidad de traducir estas propuestas en planes 
y programas recae en el próximo gobierno.

MAYOR DOTACIÓN DE SERVICIOS AUMENTA LA 
PRODUCTIVIDAD EN EL CONTEXTO URBANO

Una población provista con más y mejores servicios gracias a una 
infraestructura de calidad, tiene mayores y mejores posibilidades y es más 
productiva para la sociedad, especialmente en contextos urbanos o de alta 
densidad poblacional, donde la infraestructura tiene un gran impacto como 
habilitadora del desarrollo del potencial individual y colectivo. Así también 
el aporte de la infraestructura para resolver problemas de accesibilidad a 
zonas productivas o la dotación de suministros para que dichas zonas 
puedan expandir su potencial pleno, son condición para asegurar una tasa 
de crecimiento mayor a las que marcan las tendencias. Con los avances de 
la tecnología, la optimización del uso de la infraestructura existente es una 
gran oportunidad que no debiéramos dejar pasar como país. Incentivar el 
uso de las inversiones ya realizadas puede tener un impacto muy 
importante en productividad sin que ello signif ique grandes desembolsos de 
recursos.

LA INFRAESTRUCTURA EXPANDE EL LÍMITE DE LO 
POSIBLE

La localización adecuada de infraestructura permite generar los espacios y 
el acceso necesario para desarrollar actividades que de otra forma no 
serían posibles de llevar a cabo. Es así como con infraestructura de acceso 
al agua se podrían aprovechar para el desarrollo de nuevos cultivos, las 
superficies fértiles que hoy no son utilizadas por la falta de acceso al 
recurso hídrico. Del mismo modo, la pavimentación de caminos rurales 
permite generar actividades económicas a localidades aisladas por medio 
del aumento en competitividad, al disminuir los costos en transporte y los 
posibles daños de las mercancías transportadas.

DESARROLLO DE LA INFRAESTRUCTURA PÚBLICA EN 
CHILE

Chile ha tenido una evolución muy auspiciosa de su infraestructura en los 
últimos 40 años (ver Bases para una Política de Infraestructura, CPI, 
2013). Un rol importante en esto ha tenido el sector privado y un buen 
diseño de políticas públicas orientadas a superar las brechas históricas con 
las que el país se había acostumbrado a vivir. Es así como un factor 
relevante en las altas tasas de crecimiento que se experimentaron desde 
inicios de los años noventa hasta el primer quinquenio de este siglo, están 
explicadas —en buena medida— por las altas inversiones realizadas por el 
sector privado en diferentes áreas de la infraestructura de uso público. Ese 
impulso nos situó, de acuerdo con todos los indicadores de competitividad 
de la época, en los primeros lugares a nivel mundial. Fuimos actores y 
testigos de la enorme expansión de la infraestructura en las décadas 
recientes. Sin dudas es un logro, que consiguió canalizar grandes 

cantidades de recursos humanos, físicos y f inancieros para nuevas obras en 
variados sectores de la economía y la vida social, que permitieron un salto 
importante en la calidad de los servicios a los que la comunidad puede 
acceder. Sin embargo, este esfuerzo se fue progresivamente estancando y 
devela en la actualidad brechas que son de alta incidencia en la calidad de 
vida de las personas y en los niveles de productividad del país. 

CHILE SIGUE SIENDO DEFICITARIO EN 
INFRAESTRUCTURA

Puede afirmarse con cierta certeza que Chile sigue siendo un país 
deficitario de una infraestructura que le otorgue sustento a su desarrollo. 
En efecto, el nivel de inversión en infraestructura de uso público sigue 
estando por debajo de lo requerido, de acuerdo con estándares reconocidos 
mundialmente. La inversión con recursos públicos bordea el 2,2% del PIB 
(ver Reporte de Infraestructura, CPI, 2019) en promedio durante los últimos 
diez años. En tanto, la inversión materializada a través de los mecanismos 
de asociación público-privada (Ley de Concesiones de Infraestructura 
Pública, Ley de EMPORCHI y Ley de Financiamiento Urbano Compartido) 
en el mismo período se ubica en 0,5% del PIB. Es decir, en total, la cifra 
llega a 2,7% del PIB. La inversión en infraestructura de uso público de 
países que recientemente alcanzaron niveles de desarrollo se ubicaba en 
torno a 4% cuando estos se encontraban en una etapa similar a la en que 
está hoy Chile.

Por ello, sostenemos que tenemos un trecho amplio por recorrer, 
especialmente a partir de la experiencia acumulada en mecanismos de 
asociatividad público-privada, frente a los requerimientos de proyectos y 
obras en las diversas áreas. Resulta crucial disponer siempre de una 
cantidad relevante de proyectos para las diferentes áreas y en distintas 
fases de avance.
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UNA POLÍTICA DE INFRAESTRUCTURA PARA PROYECTAR CHILE AL FUTURO
CPI Y NUESTRA PROPUESTA PROGRAMÁTICA SOBRE INFRAESTRUCTURA

PRESENTACIÓN GENERAL

El Consejo de Políticas de Infraestructura (CPI), desde sus inicios en 2013, 
ha definido entre sus actividades principales contribuir a la discusión 
programática en los procesos electorales de las autoridades del gobierno 
central, con propuestas de políticas públicas en el área de su competencia. 
Lo hicimos así en el año de nuestra fundación por medio del documento 
Bases para una Propuesta de Política de Infraestructura. Luego, en 2017, 
repetimos ese ejercicio a través de Infraestructura para Nuestro Desarrollo: 
Construyendo un Chile Mejor.

En estos momentos en que Chile se enfrenta a un nuevo proceso electoral, 
queremos ofrecer nuestra visión sobre cómo desde la infraestructura es 
posible contribuir al proceso de desarrollo. A nuestro parecer, más y mejor 
infraestructura contribuye a mejorar de manera relevante la calidad de vida 
de nuestros habitantes, para lo cual resulta fundamental terminar con los 
rezagos de pobreza que nos afectan profundamente e invertir con criterios 
de equidad, tanto en disponibilidad de infraestructura pública como en los 
estándares de ésta. Junto con ello es del todo necesario recuperar la 
capacidad de crecimiento económico que asegure la sustentabilidad de 
nuestras propuestas, especialmente en la perspectiva del largo plazo. Esto 
debe ir acompañado de un esfuerzo signif icativo por asegurar la inclusión 
en todas las acciones que se emprendan, de modo de garantizar que los 

beneficios del crecimiento lleguen a todas las personas —especialmente a 
los sectores más vulnerables y rezagados la sociedad–, así como generar la 
plena transparencia de las formas contractuales por las que se opte. Para 
ello es que ponemos en discusión este nuevo documento: Una Política de 
Infraestructura para Proyectar Chile al Futuro.

Esto es especialmente relevante luego de la profunda crisis económica a la 
que el país se ha visto expuesto como consecuencia de la pandemia del 
covid-19, y que ha tenido especial impacto en los niveles de empleo, 
afectando en mayor medida a las mujeres. Consciente de esta 
circunstancia, el gobierno ha diseñado un plan de emergencia denominado 
“Paso a paso: Chile se recupera”, cuyo principal objetivo es materializar 
inversiones de pronta ejecución, intensivas en mano de obra, para lo cual 
entre los años 2020 y 2022, se invertirá cerca de US$ 5.000 millones de 
recursos públicos, excediendo con creces los niveles de inversión en obras 
nuevas que se venían realizando en los últimos períodos presupuestarios. 
Este esfuerzo, encaminado a superar la emergencia, debe necesariamente 
vincularse a los grandes desafíos que representa la infraestructura para el 
desarrollo nacional, con una visión de largo plazo.

Luego de la pandemia la “normalidad” será diferente. La irrupción de nuevas 
prácticas —como por ejemplo, el trabajo y la educación a distancia, una 
valoración mayor de los temas ambientales, nuevas formas de compra, la 
relocalización de hogares y lugares de trabajo, recelo ante las 
aglomeraciones, sustitución de los trabajos por la inteligencia artif icial, 
mayor opción por el ahorro que por el gasto, etc.— se complementará  con 
los efectos de la crisis social y climática que se ha expresado en Chile con 
gran intensidad y profundidad, impactando en forma signif icativa a la 
infraestructura. De igual forma, el proceso de descentralización que 
comenzó con la gestión de los nuevos gobernadores electos se espera que 
tenga efectos relevantes, pero requerirá de cambios administrativos a 
través de los cuales se transfiera nuevas facultades y capacidades de diseño 

y ejecución a las regiones, para lo cual el CPI ha hecho una propuesta que 
se adjunta en el Anexo 5.

Nuestra percepción es que no es posible pensar en la infraestructura del 
futuro de la misma manera como se ha venido tratando el tema hasta 
ahora. Las proyecciones lineales del comportamiento pasado no son una 
buena referencia de lo que Chile requerirá en el futuro. Es necesario 
hacerse cargo de los grandes desafíos, teniendo presentes sus fortalezas y 
debilidades, así como las amenazas a las que está expuesto, pero también 
teniendo presente las oportunidades que se le presentan. 

RECONOCIMIENTO DEL ROL DE LA INFRAESTRUCTURA 
PÚBLICA

El concepto de “Infraestructura de Uso Público” se ha revitalizado y ha 
alcanzado un innegable estatus amplio, estructural, cercano y cotidiano. 
Resulta difícil identif icar otra actividad que determine y posibilite en tal 
grado las actividades del país y sus habitantes como lo hace la 
infraestructura de uso público, mejorando su presente y futuro. Este 
concepto, que debería ser bienvenido por todos, obliga a compromisos, 
consistencia, buenas prácticas y, por cierto, al mejor uso de los recursos 
públicos y la más eficiente inversión privada. Los actores de la industria 
debieran atender esta circunstancia y ayudar a consolidarla; entendiendo el 
rol relevante e indelegable de la infraestructura de uso público como un 
medio para la satisfacción de necesidades y de prestación de servicios.

MAYOR INVERSIÓN EN INFRAESTRUCTURA GENERA 
MAYOR EMPLEO DIRECTO

Más infraestructura signif ica necesariamente más empleo por su efecto 
inmediato en las contrataciones - aunque está pendiente aumentar la 
participación femenina en el empleo en el sector - y también por su efecto 
multiplicador en la generación de nuevas oportunidades.

La inversión en infraestructura no tiene que ver sólo con la formación bruta 
de capital f ijo en su acepción económica más generalizada. Supone que 
esta es una contribución efectiva a una mejor calidad de vida de las 
personas, a un aumento de la productividad nacional y a la generación de 
nuevas oportunidades, al habilitar actividades que de otra forma 
difícilmente pueden realizarse. La pavimentación de un camino secundario, 
por ejemplo, no solo impacta a la economía por las contrataciones directas 
e indirectas, sino que además provoca un avance signif icativo sobre la 
producción y la calidad de vida del entorno.

Así lo ha entendido el gobierno para el diseño de su programa de 
reactivación económica.

Podemos afirmar que la infraestructura pública de un país, en la medida 
que los recursos se asignen en forma adecuada, es determinante para 
impactar positivamente en la vida de las personas. A través de esta se 
puede generar mayor equidad social, con acceso igualitario a bienes y 
servicios públicos, así como una mayor integración social, con espacios 
urbanos de calidad, acortamiento de las distancias lo que signif ica una 
disminución de los tiempos de traslados y por ende mejores oportunidades 
para el desarrollo de las capacidades de la ciudadanía.

En un período en que la productividad ha venido perdiendo impulso de 
forma signif icativa, la habilitación de más y mejor infraestructura de 
carácter productivo, además, debería aportar en revertir dicha tendencia, 
con el consiguiente aumento del PIB tendencial1. Actividad económica, 
productividad y calidad de vida se catalizan en un concepto central: el 
empleo. Hoy, el duro escenario del desempleo debe convocar con mayor 
intensidad a la industria de la infraestructura, la que tiene ventajas 
conocidas para revertir esta realidad que hoy nos afecta.

CONTRIBUCIÓN DE LA INFRAESTRUCTURA A UNA 
MAYOR EQUIDAD

Más y mejor infraestructura es una forma de avanzar en mayor equidad, en 
tanto que las personas y sus entornos (barrios, ciudades, medio ambiente) 
sean puestas en el centro de su accionar. Esto signif ica transitar desde la 
infraestructura como un fin en sí misma hacia los servicios y la mejor 
calidad de vida que esta es capaz de generar para la ciudadanía. En 
definitiva, lo que interesa es facilitar el acceso de cada vez más personas a 
servicios de uso público de calidad, lo más homogéneos posible y cercanos 
a sus lugares de habitación, superando las brechas que hacen tanta 
diferencia entre los habitantes de una misma ciudad.

De la misma forma, es necesario prever el surgimiento de nuevas brechas, 
como aquellas que pudieran devenir de la evolución vertiginosa de la 
digitalización, si no se toman medidas adecuadas para asegurar la cobertura 
universal de los servicios de nueva generación.

INFRAESTRUCTURA AL ALCANCE DE LAS PERSONAS

Es necesario insistir en que la inversión en infraestructura debe sintonizar 
con los problemas actuales que enfrenta la sociedad chilena y con las metas 
que como país nos hemos comprometido a asumir en el marco de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de Naciones Unidas. Tales 
condiciones debieran invitar al menos a una reflexión sobre prioridades, 
secuencia, diseño, aporte tecnológico, emplazamiento y montos a invertir 
entre las diferentes alternativas.

En este documento proponemos cierta opción de políticas al respecto, 
entendiendo que la responsabilidad de traducir estas propuestas en planes 
y programas recae en el próximo gobierno.

MAYOR DOTACIÓN DE SERVICIOS AUMENTA LA 
PRODUCTIVIDAD EN EL CONTEXTO URBANO

Una población provista con más y mejores servicios gracias a una 
infraestructura de calidad, tiene mayores y mejores posibilidades y es más 
productiva para la sociedad, especialmente en contextos urbanos o de alta 
densidad poblacional, donde la infraestructura tiene un gran impacto como 
habilitadora del desarrollo del potencial individual y colectivo. Así también 
el aporte de la infraestructura para resolver problemas de accesibilidad a 
zonas productivas o la dotación de suministros para que dichas zonas 
puedan expandir su potencial pleno, son condición para asegurar una tasa 
de crecimiento mayor a las que marcan las tendencias. Con los avances de 
la tecnología, la optimización del uso de la infraestructura existente es una 
gran oportunidad que no debiéramos dejar pasar como país. Incentivar el 
uso de las inversiones ya realizadas puede tener un impacto muy 
importante en productividad sin que ello signif ique grandes desembolsos de 
recursos.

LA INFRAESTRUCTURA EXPANDE EL LÍMITE DE LO 
POSIBLE

La localización adecuada de infraestructura permite generar los espacios y 
el acceso necesario para desarrollar actividades que de otra forma no 
serían posibles de llevar a cabo. Es así como con infraestructura de acceso 
al agua se podrían aprovechar para el desarrollo de nuevos cultivos, las 
superficies fértiles que hoy no son utilizadas por la falta de acceso al 
recurso hídrico. Del mismo modo, la pavimentación de caminos rurales 
permite generar actividades económicas a localidades aisladas por medio 
del aumento en competitividad, al disminuir los costos en transporte y los 
posibles daños de las mercancías transportadas.

DESARROLLO DE LA INFRAESTRUCTURA PÚBLICA EN 
CHILE

Chile ha tenido una evolución muy auspiciosa de su infraestructura en los 
últimos 40 años (ver Bases para una Política de Infraestructura, CPI, 
2013). Un rol importante en esto ha tenido el sector privado y un buen 
diseño de políticas públicas orientadas a superar las brechas históricas con 
las que el país se había acostumbrado a vivir. Es así como un factor 
relevante en las altas tasas de crecimiento que se experimentaron desde 
inicios de los años noventa hasta el primer quinquenio de este siglo, están 
explicadas —en buena medida— por las altas inversiones realizadas por el 
sector privado en diferentes áreas de la infraestructura de uso público. Ese 
impulso nos situó, de acuerdo con todos los indicadores de competitividad 
de la época, en los primeros lugares a nivel mundial. Fuimos actores y 
testigos de la enorme expansión de la infraestructura en las décadas 
recientes. Sin dudas es un logro, que consiguió canalizar grandes 

cantidades de recursos humanos, físicos y f inancieros para nuevas obras en 
variados sectores de la economía y la vida social, que permitieron un salto 
importante en la calidad de los servicios a los que la comunidad puede 
acceder. Sin embargo, este esfuerzo se fue progresivamente estancando y 
devela en la actualidad brechas que son de alta incidencia en la calidad de 
vida de las personas y en los niveles de productividad del país. 

CHILE SIGUE SIENDO DEFICITARIO EN 
INFRAESTRUCTURA

Puede afirmarse con cierta certeza que Chile sigue siendo un país 
deficitario de una infraestructura que le otorgue sustento a su desarrollo. 
En efecto, el nivel de inversión en infraestructura de uso público sigue 
estando por debajo de lo requerido, de acuerdo con estándares reconocidos 
mundialmente. La inversión con recursos públicos bordea el 2,2% del PIB 
(ver Reporte de Infraestructura, CPI, 2019) en promedio durante los últimos 
diez años. En tanto, la inversión materializada a través de los mecanismos 
de asociación público-privada (Ley de Concesiones de Infraestructura 
Pública, Ley de EMPORCHI y Ley de Financiamiento Urbano Compartido) 
en el mismo período se ubica en 0,5% del PIB. Es decir, en total, la cifra 
llega a 2,7% del PIB. La inversión en infraestructura de uso público de 
países que recientemente alcanzaron niveles de desarrollo se ubicaba en 
torno a 4% cuando estos se encontraban en una etapa similar a la en que 
está hoy Chile.

Por ello, sostenemos que tenemos un trecho amplio por recorrer, 
especialmente a partir de la experiencia acumulada en mecanismos de 
asociatividad público-privada, frente a los requerimientos de proyectos y 
obras en las diversas áreas. Resulta crucial disponer siempre de una 
cantidad relevante de proyectos para las diferentes áreas y en distintas 
fases de avance.

1 Ver Comisión Nacional de Productividad.
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PRESENTACIÓN GENERAL

El Consejo de Políticas de Infraestructura (CPI), desde sus inicios en 2013, 
ha definido entre sus actividades principales contribuir a la discusión 
programática en los procesos electorales de las autoridades del gobierno 
central, con propuestas de políticas públicas en el área de su competencia. 
Lo hicimos así en el año de nuestra fundación por medio del documento 
Bases para una Propuesta de Política de Infraestructura. Luego, en 2017, 
repetimos ese ejercicio a través de Infraestructura para Nuestro Desarrollo: 
Construyendo un Chile Mejor.

En estos momentos en que Chile se enfrenta a un nuevo proceso electoral, 
queremos ofrecer nuestra visión sobre cómo desde la infraestructura es 
posible contribuir al proceso de desarrollo. A nuestro parecer, más y mejor 
infraestructura contribuye a mejorar de manera relevante la calidad de vida 
de nuestros habitantes, para lo cual resulta fundamental terminar con los 
rezagos de pobreza que nos afectan profundamente e invertir con criterios 
de equidad, tanto en disponibilidad de infraestructura pública como en los 
estándares de ésta. Junto con ello es del todo necesario recuperar la 
capacidad de crecimiento económico que asegure la sustentabilidad de 
nuestras propuestas, especialmente en la perspectiva del largo plazo. Esto 
debe ir acompañado de un esfuerzo signif icativo por asegurar la inclusión 
en todas las acciones que se emprendan, de modo de garantizar que los 

beneficios del crecimiento lleguen a todas las personas —especialmente a 
los sectores más vulnerables y rezagados la sociedad–, así como generar la 
plena transparencia de las formas contractuales por las que se opte. Para 
ello es que ponemos en discusión este nuevo documento: Una Política de 
Infraestructura para Proyectar Chile al Futuro.

Esto es especialmente relevante luego de la profunda crisis económica a la 
que el país se ha visto expuesto como consecuencia de la pandemia del 
covid-19, y que ha tenido especial impacto en los niveles de empleo, 
afectando en mayor medida a las mujeres. Consciente de esta 
circunstancia, el gobierno ha diseñado un plan de emergencia denominado 
“Paso a paso: Chile se recupera”, cuyo principal objetivo es materializar 
inversiones de pronta ejecución, intensivas en mano de obra, para lo cual 
entre los años 2020 y 2022, se invertirá cerca de US$ 5.000 millones de 
recursos públicos, excediendo con creces los niveles de inversión en obras 
nuevas que se venían realizando en los últimos períodos presupuestarios. 
Este esfuerzo, encaminado a superar la emergencia, debe necesariamente 
vincularse a los grandes desafíos que representa la infraestructura para el 
desarrollo nacional, con una visión de largo plazo.

Luego de la pandemia la “normalidad” será diferente. La irrupción de nuevas 
prácticas —como por ejemplo, el trabajo y la educación a distancia, una 
valoración mayor de los temas ambientales, nuevas formas de compra, la 
relocalización de hogares y lugares de trabajo, recelo ante las 
aglomeraciones, sustitución de los trabajos por la inteligencia artif icial, 
mayor opción por el ahorro que por el gasto, etc.— se complementará  con 
los efectos de la crisis social y climática que se ha expresado en Chile con 
gran intensidad y profundidad, impactando en forma signif icativa a la 
infraestructura. De igual forma, el proceso de descentralización que 
comenzó con la gestión de los nuevos gobernadores electos se espera que 
tenga efectos relevantes, pero requerirá de cambios administrativos a 
través de los cuales se transfiera nuevas facultades y capacidades de diseño 

y ejecución a las regiones, para lo cual el CPI ha hecho una propuesta que 
se adjunta en el Anexo 5.

Nuestra percepción es que no es posible pensar en la infraestructura del 
futuro de la misma manera como se ha venido tratando el tema hasta 
ahora. Las proyecciones lineales del comportamiento pasado no son una 
buena referencia de lo que Chile requerirá en el futuro. Es necesario 
hacerse cargo de los grandes desafíos, teniendo presentes sus fortalezas y 
debilidades, así como las amenazas a las que está expuesto, pero también 
teniendo presente las oportunidades que se le presentan. 

RECONOCIMIENTO DEL ROL DE LA INFRAESTRUCTURA 
PÚBLICA

El concepto de “Infraestructura de Uso Público” se ha revitalizado y ha 
alcanzado un innegable estatus amplio, estructural, cercano y cotidiano. 
Resulta difícil identif icar otra actividad que determine y posibilite en tal 
grado las actividades del país y sus habitantes como lo hace la 
infraestructura de uso público, mejorando su presente y futuro. Este 
concepto, que debería ser bienvenido por todos, obliga a compromisos, 
consistencia, buenas prácticas y, por cierto, al mejor uso de los recursos 
públicos y la más eficiente inversión privada. Los actores de la industria 
debieran atender esta circunstancia y ayudar a consolidarla; entendiendo el 
rol relevante e indelegable de la infraestructura de uso público como un 
medio para la satisfacción de necesidades y de prestación de servicios.

MAYOR INVERSIÓN EN INFRAESTRUCTURA GENERA 
MAYOR EMPLEO DIRECTO

Más infraestructura signif ica necesariamente más empleo por su efecto 
inmediato en las contrataciones - aunque está pendiente aumentar la 
participación femenina en el empleo en el sector - y también por su efecto 
multiplicador en la generación de nuevas oportunidades.

La inversión en infraestructura no tiene que ver sólo con la formación bruta 
de capital f ijo en su acepción económica más generalizada. Supone que 
esta es una contribución efectiva a una mejor calidad de vida de las 
personas, a un aumento de la productividad nacional y a la generación de 
nuevas oportunidades, al habilitar actividades que de otra forma 
difícilmente pueden realizarse. La pavimentación de un camino secundario, 
por ejemplo, no solo impacta a la economía por las contrataciones directas 
e indirectas, sino que además provoca un avance signif icativo sobre la 
producción y la calidad de vida del entorno.

Así lo ha entendido el gobierno para el diseño de su programa de 
reactivación económica.

Podemos afirmar que la infraestructura pública de un país, en la medida 
que los recursos se asignen en forma adecuada, es determinante para 
impactar positivamente en la vida de las personas. A través de esta se 
puede generar mayor equidad social, con acceso igualitario a bienes y 
servicios públicos, así como una mayor integración social, con espacios 
urbanos de calidad, acortamiento de las distancias lo que signif ica una 
disminución de los tiempos de traslados y por ende mejores oportunidades 
para el desarrollo de las capacidades de la ciudadanía.

En un período en que la productividad ha venido perdiendo impulso de 
forma signif icativa, la habilitación de más y mejor infraestructura de 
carácter productivo, además, debería aportar en revertir dicha tendencia, 
con el consiguiente aumento del PIB tendencial1. Actividad económica, 
productividad y calidad de vida se catalizan en un concepto central: el 
empleo. Hoy, el duro escenario del desempleo debe convocar con mayor 
intensidad a la industria de la infraestructura, la que tiene ventajas 
conocidas para revertir esta realidad que hoy nos afecta.

CONTRIBUCIÓN DE LA INFRAESTRUCTURA A UNA 
MAYOR EQUIDAD

Más y mejor infraestructura es una forma de avanzar en mayor equidad, en 
tanto que las personas y sus entornos (barrios, ciudades, medio ambiente) 
sean puestas en el centro de su accionar. Esto signif ica transitar desde la 
infraestructura como un fin en sí misma hacia los servicios y la mejor 
calidad de vida que esta es capaz de generar para la ciudadanía. En 
definitiva, lo que interesa es facilitar el acceso de cada vez más personas a 
servicios de uso público de calidad, lo más homogéneos posible y cercanos 
a sus lugares de habitación, superando las brechas que hacen tanta 
diferencia entre los habitantes de una misma ciudad.

De la misma forma, es necesario prever el surgimiento de nuevas brechas, 
como aquellas que pudieran devenir de la evolución vertiginosa de la 
digitalización, si no se toman medidas adecuadas para asegurar la cobertura 
universal de los servicios de nueva generación.

INFRAESTRUCTURA AL ALCANCE DE LAS PERSONAS

Es necesario insistir en que la inversión en infraestructura debe sintonizar 
con los problemas actuales que enfrenta la sociedad chilena y con las metas 
que como país nos hemos comprometido a asumir en el marco de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de Naciones Unidas. Tales 
condiciones debieran invitar al menos a una reflexión sobre prioridades, 
secuencia, diseño, aporte tecnológico, emplazamiento y montos a invertir 
entre las diferentes alternativas.

En este documento proponemos cierta opción de políticas al respecto, 
entendiendo que la responsabilidad de traducir estas propuestas en planes 
y programas recae en el próximo gobierno.

MAYOR DOTACIÓN DE SERVICIOS AUMENTA LA 
PRODUCTIVIDAD EN EL CONTEXTO URBANO

Una población provista con más y mejores servicios gracias a una 
infraestructura de calidad, tiene mayores y mejores posibilidades y es más 
productiva para la sociedad, especialmente en contextos urbanos o de alta 
densidad poblacional, donde la infraestructura tiene un gran impacto como 
habilitadora del desarrollo del potencial individual y colectivo. Así también 
el aporte de la infraestructura para resolver problemas de accesibilidad a 
zonas productivas o la dotación de suministros para que dichas zonas 
puedan expandir su potencial pleno, son condición para asegurar una tasa 
de crecimiento mayor a las que marcan las tendencias. Con los avances de 
la tecnología, la optimización del uso de la infraestructura existente es una 
gran oportunidad que no debiéramos dejar pasar como país. Incentivar el 
uso de las inversiones ya realizadas puede tener un impacto muy 
importante en productividad sin que ello signif ique grandes desembolsos de 
recursos.

LA INFRAESTRUCTURA EXPANDE EL LÍMITE DE LO 
POSIBLE

La localización adecuada de infraestructura permite generar los espacios y 
el acceso necesario para desarrollar actividades que de otra forma no 
serían posibles de llevar a cabo. Es así como con infraestructura de acceso 
al agua se podrían aprovechar para el desarrollo de nuevos cultivos, las 
superficies fértiles que hoy no son utilizadas por la falta de acceso al 
recurso hídrico. Del mismo modo, la pavimentación de caminos rurales 
permite generar actividades económicas a localidades aisladas por medio 
del aumento en competitividad, al disminuir los costos en transporte y los 
posibles daños de las mercancías transportadas.

DESARROLLO DE LA INFRAESTRUCTURA PÚBLICA EN 
CHILE

Chile ha tenido una evolución muy auspiciosa de su infraestructura en los 
últimos 40 años (ver Bases para una Política de Infraestructura, CPI, 
2013). Un rol importante en esto ha tenido el sector privado y un buen 
diseño de políticas públicas orientadas a superar las brechas históricas con 
las que el país se había acostumbrado a vivir. Es así como un factor 
relevante en las altas tasas de crecimiento que se experimentaron desde 
inicios de los años noventa hasta el primer quinquenio de este siglo, están 
explicadas —en buena medida— por las altas inversiones realizadas por el 
sector privado en diferentes áreas de la infraestructura de uso público. Ese 
impulso nos situó, de acuerdo con todos los indicadores de competitividad 
de la época, en los primeros lugares a nivel mundial. Fuimos actores y 
testigos de la enorme expansión de la infraestructura en las décadas 
recientes. Sin dudas es un logro, que consiguió canalizar grandes 

cantidades de recursos humanos, físicos y f inancieros para nuevas obras en 
variados sectores de la economía y la vida social, que permitieron un salto 
importante en la calidad de los servicios a los que la comunidad puede 
acceder. Sin embargo, este esfuerzo se fue progresivamente estancando y 
devela en la actualidad brechas que son de alta incidencia en la calidad de 
vida de las personas y en los niveles de productividad del país. 

CHILE SIGUE SIENDO DEFICITARIO EN 
INFRAESTRUCTURA

Puede afirmarse con cierta certeza que Chile sigue siendo un país 
deficitario de una infraestructura que le otorgue sustento a su desarrollo. 
En efecto, el nivel de inversión en infraestructura de uso público sigue 
estando por debajo de lo requerido, de acuerdo con estándares reconocidos 
mundialmente. La inversión con recursos públicos bordea el 2,2% del PIB 
(ver Reporte de Infraestructura, CPI, 2019) en promedio durante los últimos 
diez años. En tanto, la inversión materializada a través de los mecanismos 
de asociación público-privada (Ley de Concesiones de Infraestructura 
Pública, Ley de EMPORCHI y Ley de Financiamiento Urbano Compartido) 
en el mismo período se ubica en 0,5% del PIB. Es decir, en total, la cifra 
llega a 2,7% del PIB. La inversión en infraestructura de uso público de 
países que recientemente alcanzaron niveles de desarrollo se ubicaba en 
torno a 4% cuando estos se encontraban en una etapa similar a la en que 
está hoy Chile.

Por ello, sostenemos que tenemos un trecho amplio por recorrer, 
especialmente a partir de la experiencia acumulada en mecanismos de 
asociatividad público-privada, frente a los requerimientos de proyectos y 
obras en las diversas áreas. Resulta crucial disponer siempre de una 
cantidad relevante de proyectos para las diferentes áreas y en distintas 
fases de avance.
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UNA POLÍTICA DE INFRAESTRUCTURA PARA PROYECTAR CHILE AL FUTURO
CPI Y NUESTRA PROPUESTA PROGRAMÁTICA SOBRE INFRAESTRUCTURA

PRESENTACIÓN GENERAL

El Consejo de Políticas de Infraestructura (CPI), desde sus inicios en 2013, 
ha definido entre sus actividades principales contribuir a la discusión 
programática en los procesos electorales de las autoridades del gobierno 
central, con propuestas de políticas públicas en el área de su competencia. 
Lo hicimos así en el año de nuestra fundación por medio del documento 
Bases para una Propuesta de Política de Infraestructura. Luego, en 2017, 
repetimos ese ejercicio a través de Infraestructura para Nuestro Desarrollo: 
Construyendo un Chile Mejor.

En estos momentos en que Chile se enfrenta a un nuevo proceso electoral, 
queremos ofrecer nuestra visión sobre cómo desde la infraestructura es 
posible contribuir al proceso de desarrollo. A nuestro parecer, más y mejor 
infraestructura contribuye a mejorar de manera relevante la calidad de vida 
de nuestros habitantes, para lo cual resulta fundamental terminar con los 
rezagos de pobreza que nos afectan profundamente e invertir con criterios 
de equidad, tanto en disponibilidad de infraestructura pública como en los 
estándares de ésta. Junto con ello es del todo necesario recuperar la 
capacidad de crecimiento económico que asegure la sustentabilidad de 
nuestras propuestas, especialmente en la perspectiva del largo plazo. Esto 
debe ir acompañado de un esfuerzo signif icativo por asegurar la inclusión 
en todas las acciones que se emprendan, de modo de garantizar que los 

beneficios del crecimiento lleguen a todas las personas —especialmente a 
los sectores más vulnerables y rezagados la sociedad–, así como generar la 
plena transparencia de las formas contractuales por las que se opte. Para 
ello es que ponemos en discusión este nuevo documento: Una Política de 
Infraestructura para Proyectar Chile al Futuro.

Esto es especialmente relevante luego de la profunda crisis económica a la 
que el país se ha visto expuesto como consecuencia de la pandemia del 
covid-19, y que ha tenido especial impacto en los niveles de empleo, 
afectando en mayor medida a las mujeres. Consciente de esta 
circunstancia, el gobierno ha diseñado un plan de emergencia denominado 
“Paso a paso: Chile se recupera”, cuyo principal objetivo es materializar 
inversiones de pronta ejecución, intensivas en mano de obra, para lo cual 
entre los años 2020 y 2022, se invertirá cerca de US$ 5.000 millones de 
recursos públicos, excediendo con creces los niveles de inversión en obras 
nuevas que se venían realizando en los últimos períodos presupuestarios. 
Este esfuerzo, encaminado a superar la emergencia, debe necesariamente 
vincularse a los grandes desafíos que representa la infraestructura para el 
desarrollo nacional, con una visión de largo plazo.

Luego de la pandemia la “normalidad” será diferente. La irrupción de nuevas 
prácticas —como por ejemplo, el trabajo y la educación a distancia, una 
valoración mayor de los temas ambientales, nuevas formas de compra, la 
relocalización de hogares y lugares de trabajo, recelo ante las 
aglomeraciones, sustitución de los trabajos por la inteligencia artif icial, 
mayor opción por el ahorro que por el gasto, etc.— se complementará  con 
los efectos de la crisis social y climática que se ha expresado en Chile con 
gran intensidad y profundidad, impactando en forma signif icativa a la 
infraestructura. De igual forma, el proceso de descentralización que 
comenzó con la gestión de los nuevos gobernadores electos se espera que 
tenga efectos relevantes, pero requerirá de cambios administrativos a 
través de los cuales se transfiera nuevas facultades y capacidades de diseño 

y ejecución a las regiones, para lo cual el CPI ha hecho una propuesta que 
se adjunta en el Anexo 5.

Nuestra percepción es que no es posible pensar en la infraestructura del 
futuro de la misma manera como se ha venido tratando el tema hasta 
ahora. Las proyecciones lineales del comportamiento pasado no son una 
buena referencia de lo que Chile requerirá en el futuro. Es necesario 
hacerse cargo de los grandes desafíos, teniendo presentes sus fortalezas y 
debilidades, así como las amenazas a las que está expuesto, pero también 
teniendo presente las oportunidades que se le presentan. 

RECONOCIMIENTO DEL ROL DE LA INFRAESTRUCTURA 
PÚBLICA

El concepto de “Infraestructura de Uso Público” se ha revitalizado y ha 
alcanzado un innegable estatus amplio, estructural, cercano y cotidiano. 
Resulta difícil identif icar otra actividad que determine y posibilite en tal 
grado las actividades del país y sus habitantes como lo hace la 
infraestructura de uso público, mejorando su presente y futuro. Este 
concepto, que debería ser bienvenido por todos, obliga a compromisos, 
consistencia, buenas prácticas y, por cierto, al mejor uso de los recursos 
públicos y la más eficiente inversión privada. Los actores de la industria 
debieran atender esta circunstancia y ayudar a consolidarla; entendiendo el 
rol relevante e indelegable de la infraestructura de uso público como un 
medio para la satisfacción de necesidades y de prestación de servicios.

MAYOR INVERSIÓN EN INFRAESTRUCTURA GENERA 
MAYOR EMPLEO DIRECTO

Más infraestructura signif ica necesariamente más empleo por su efecto 
inmediato en las contrataciones - aunque está pendiente aumentar la 
participación femenina en el empleo en el sector - y también por su efecto 
multiplicador en la generación de nuevas oportunidades.

La inversión en infraestructura no tiene que ver sólo con la formación bruta 
de capital f ijo en su acepción económica más generalizada. Supone que 
esta es una contribución efectiva a una mejor calidad de vida de las 
personas, a un aumento de la productividad nacional y a la generación de 
nuevas oportunidades, al habilitar actividades que de otra forma 
difícilmente pueden realizarse. La pavimentación de un camino secundario, 
por ejemplo, no solo impacta a la economía por las contrataciones directas 
e indirectas, sino que además provoca un avance signif icativo sobre la 
producción y la calidad de vida del entorno.

Así lo ha entendido el gobierno para el diseño de su programa de 
reactivación económica.

Podemos afirmar que la infraestructura pública de un país, en la medida 
que los recursos se asignen en forma adecuada, es determinante para 
impactar positivamente en la vida de las personas. A través de esta se 
puede generar mayor equidad social, con acceso igualitario a bienes y 
servicios públicos, así como una mayor integración social, con espacios 
urbanos de calidad, acortamiento de las distancias lo que signif ica una 
disminución de los tiempos de traslados y por ende mejores oportunidades 
para el desarrollo de las capacidades de la ciudadanía.

En un período en que la productividad ha venido perdiendo impulso de 
forma signif icativa, la habilitación de más y mejor infraestructura de 
carácter productivo, además, debería aportar en revertir dicha tendencia, 
con el consiguiente aumento del PIB tendencial1. Actividad económica, 
productividad y calidad de vida se catalizan en un concepto central: el 
empleo. Hoy, el duro escenario del desempleo debe convocar con mayor 
intensidad a la industria de la infraestructura, la que tiene ventajas 
conocidas para revertir esta realidad que hoy nos afecta.

CONTRIBUCIÓN DE LA INFRAESTRUCTURA A UNA 
MAYOR EQUIDAD

Más y mejor infraestructura es una forma de avanzar en mayor equidad, en 
tanto que las personas y sus entornos (barrios, ciudades, medio ambiente) 
sean puestas en el centro de su accionar. Esto signif ica transitar desde la 
infraestructura como un fin en sí misma hacia los servicios y la mejor 
calidad de vida que esta es capaz de generar para la ciudadanía. En 
definitiva, lo que interesa es facilitar el acceso de cada vez más personas a 
servicios de uso público de calidad, lo más homogéneos posible y cercanos 
a sus lugares de habitación, superando las brechas que hacen tanta 
diferencia entre los habitantes de una misma ciudad.

De la misma forma, es necesario prever el surgimiento de nuevas brechas, 
como aquellas que pudieran devenir de la evolución vertiginosa de la 
digitalización, si no se toman medidas adecuadas para asegurar la cobertura 
universal de los servicios de nueva generación.

INFRAESTRUCTURA AL ALCANCE DE LAS PERSONAS

Es necesario insistir en que la inversión en infraestructura debe sintonizar 
con los problemas actuales que enfrenta la sociedad chilena y con las metas 
que como país nos hemos comprometido a asumir en el marco de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de Naciones Unidas. Tales 
condiciones debieran invitar al menos a una reflexión sobre prioridades, 
secuencia, diseño, aporte tecnológico, emplazamiento y montos a invertir 
entre las diferentes alternativas.

En este documento proponemos cierta opción de políticas al respecto, 
entendiendo que la responsabilidad de traducir estas propuestas en planes 
y programas recae en el próximo gobierno.

MAYOR DOTACIÓN DE SERVICIOS AUMENTA LA 
PRODUCTIVIDAD EN EL CONTEXTO URBANO

Una población provista con más y mejores servicios gracias a una 
infraestructura de calidad, tiene mayores y mejores posibilidades y es más 
productiva para la sociedad, especialmente en contextos urbanos o de alta 
densidad poblacional, donde la infraestructura tiene un gran impacto como 
habilitadora del desarrollo del potencial individual y colectivo. Así también 
el aporte de la infraestructura para resolver problemas de accesibilidad a 
zonas productivas o la dotación de suministros para que dichas zonas 
puedan expandir su potencial pleno, son condición para asegurar una tasa 
de crecimiento mayor a las que marcan las tendencias. Con los avances de 
la tecnología, la optimización del uso de la infraestructura existente es una 
gran oportunidad que no debiéramos dejar pasar como país. Incentivar el 
uso de las inversiones ya realizadas puede tener un impacto muy 
importante en productividad sin que ello signif ique grandes desembolsos de 
recursos.

LA INFRAESTRUCTURA EXPANDE EL LÍMITE DE LO 
POSIBLE

La localización adecuada de infraestructura permite generar los espacios y 
el acceso necesario para desarrollar actividades que de otra forma no 
serían posibles de llevar a cabo. Es así como con infraestructura de acceso 
al agua se podrían aprovechar para el desarrollo de nuevos cultivos, las 
superficies fértiles que hoy no son utilizadas por la falta de acceso al 
recurso hídrico. Del mismo modo, la pavimentación de caminos rurales 
permite generar actividades económicas a localidades aisladas por medio 
del aumento en competitividad, al disminuir los costos en transporte y los 
posibles daños de las mercancías transportadas.

DESARROLLO DE LA INFRAESTRUCTURA PÚBLICA EN 
CHILE

Chile ha tenido una evolución muy auspiciosa de su infraestructura en los 
últimos 40 años (ver Bases para una Política de Infraestructura, CPI, 
2013). Un rol importante en esto ha tenido el sector privado y un buen 
diseño de políticas públicas orientadas a superar las brechas históricas con 
las que el país se había acostumbrado a vivir. Es así como un factor 
relevante en las altas tasas de crecimiento que se experimentaron desde 
inicios de los años noventa hasta el primer quinquenio de este siglo, están 
explicadas —en buena medida— por las altas inversiones realizadas por el 
sector privado en diferentes áreas de la infraestructura de uso público. Ese 
impulso nos situó, de acuerdo con todos los indicadores de competitividad 
de la época, en los primeros lugares a nivel mundial. Fuimos actores y 
testigos de la enorme expansión de la infraestructura en las décadas 
recientes. Sin dudas es un logro, que consiguió canalizar grandes 

cantidades de recursos humanos, físicos y f inancieros para nuevas obras en 
variados sectores de la economía y la vida social, que permitieron un salto 
importante en la calidad de los servicios a los que la comunidad puede 
acceder. Sin embargo, este esfuerzo se fue progresivamente estancando y 
devela en la actualidad brechas que son de alta incidencia en la calidad de 
vida de las personas y en los niveles de productividad del país. 

CHILE SIGUE SIENDO DEFICITARIO EN 
INFRAESTRUCTURA

Puede afirmarse con cierta certeza que Chile sigue siendo un país 
deficitario de una infraestructura que le otorgue sustento a su desarrollo. 
En efecto, el nivel de inversión en infraestructura de uso público sigue 
estando por debajo de lo requerido, de acuerdo con estándares reconocidos 
mundialmente. La inversión con recursos públicos bordea el 2,2% del PIB 
(ver Reporte de Infraestructura, CPI, 2019) en promedio durante los últimos 
diez años. En tanto, la inversión materializada a través de los mecanismos 
de asociación público-privada (Ley de Concesiones de Infraestructura 
Pública, Ley de EMPORCHI y Ley de Financiamiento Urbano Compartido) 
en el mismo período se ubica en 0,5% del PIB. Es decir, en total, la cifra 
llega a 2,7% del PIB. La inversión en infraestructura de uso público de 
países que recientemente alcanzaron niveles de desarrollo se ubicaba en 
torno a 4% cuando estos se encontraban en una etapa similar a la en que 
está hoy Chile.

Por ello, sostenemos que tenemos un trecho amplio por recorrer, 
especialmente a partir de la experiencia acumulada en mecanismos de 
asociatividad público-privada, frente a los requerimientos de proyectos y 
obras en las diversas áreas. Resulta crucial disponer siempre de una 
cantidad relevante de proyectos para las diferentes áreas y en distintas 
fases de avance.
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PRESENTACIÓN GENERAL

El Consejo de Políticas de Infraestructura (CPI), desde sus inicios en 2013, 
ha definido entre sus actividades principales contribuir a la discusión 
programática en los procesos electorales de las autoridades del gobierno 
central, con propuestas de políticas públicas en el área de su competencia. 
Lo hicimos así en el año de nuestra fundación por medio del documento 
Bases para una Propuesta de Política de Infraestructura. Luego, en 2017, 
repetimos ese ejercicio a través de Infraestructura para Nuestro Desarrollo: 
Construyendo un Chile Mejor.

En estos momentos en que Chile se enfrenta a un nuevo proceso electoral, 
queremos ofrecer nuestra visión sobre cómo desde la infraestructura es 
posible contribuir al proceso de desarrollo. A nuestro parecer, más y mejor 
infraestructura contribuye a mejorar de manera relevante la calidad de vida 
de nuestros habitantes, para lo cual resulta fundamental terminar con los 
rezagos de pobreza que nos afectan profundamente e invertir con criterios 
de equidad, tanto en disponibilidad de infraestructura pública como en los 
estándares de ésta. Junto con ello es del todo necesario recuperar la 
capacidad de crecimiento económico que asegure la sustentabilidad de 
nuestras propuestas, especialmente en la perspectiva del largo plazo. Esto 
debe ir acompañado de un esfuerzo signif icativo por asegurar la inclusión 
en todas las acciones que se emprendan, de modo de garantizar que los 

beneficios del crecimiento lleguen a todas las personas —especialmente a 
los sectores más vulnerables y rezagados la sociedad–, así como generar la 
plena transparencia de las formas contractuales por las que se opte. Para 
ello es que ponemos en discusión este nuevo documento: Una Política de 
Infraestructura para Proyectar Chile al Futuro.

Esto es especialmente relevante luego de la profunda crisis económica a la 
que el país se ha visto expuesto como consecuencia de la pandemia del 
covid-19, y que ha tenido especial impacto en los niveles de empleo, 
afectando en mayor medida a las mujeres. Consciente de esta 
circunstancia, el gobierno ha diseñado un plan de emergencia denominado 
“Paso a paso: Chile se recupera”, cuyo principal objetivo es materializar 
inversiones de pronta ejecución, intensivas en mano de obra, para lo cual 
entre los años 2020 y 2022, se invertirá cerca de US$ 5.000 millones de 
recursos públicos, excediendo con creces los niveles de inversión en obras 
nuevas que se venían realizando en los últimos períodos presupuestarios. 
Este esfuerzo, encaminado a superar la emergencia, debe necesariamente 
vincularse a los grandes desafíos que representa la infraestructura para el 
desarrollo nacional, con una visión de largo plazo.

Luego de la pandemia la “normalidad” será diferente. La irrupción de nuevas 
prácticas —como por ejemplo, el trabajo y la educación a distancia, una 
valoración mayor de los temas ambientales, nuevas formas de compra, la 
relocalización de hogares y lugares de trabajo, recelo ante las 
aglomeraciones, sustitución de los trabajos por la inteligencia artif icial, 
mayor opción por el ahorro que por el gasto, etc.— se complementará  con 
los efectos de la crisis social y climática que se ha expresado en Chile con 
gran intensidad y profundidad, impactando en forma signif icativa a la 
infraestructura. De igual forma, el proceso de descentralización que 
comenzó con la gestión de los nuevos gobernadores electos se espera que 
tenga efectos relevantes, pero requerirá de cambios administrativos a 
través de los cuales se transfiera nuevas facultades y capacidades de diseño 

y ejecución a las regiones, para lo cual el CPI ha hecho una propuesta que 
se adjunta en el Anexo 5.

Nuestra percepción es que no es posible pensar en la infraestructura del 
futuro de la misma manera como se ha venido tratando el tema hasta 
ahora. Las proyecciones lineales del comportamiento pasado no son una 
buena referencia de lo que Chile requerirá en el futuro. Es necesario 
hacerse cargo de los grandes desafíos, teniendo presentes sus fortalezas y 
debilidades, así como las amenazas a las que está expuesto, pero también 
teniendo presente las oportunidades que se le presentan. 

RECONOCIMIENTO DEL ROL DE LA INFRAESTRUCTURA 
PÚBLICA

El concepto de “Infraestructura de Uso Público” se ha revitalizado y ha 
alcanzado un innegable estatus amplio, estructural, cercano y cotidiano. 
Resulta difícil identif icar otra actividad que determine y posibilite en tal 
grado las actividades del país y sus habitantes como lo hace la 
infraestructura de uso público, mejorando su presente y futuro. Este 
concepto, que debería ser bienvenido por todos, obliga a compromisos, 
consistencia, buenas prácticas y, por cierto, al mejor uso de los recursos 
públicos y la más eficiente inversión privada. Los actores de la industria 
debieran atender esta circunstancia y ayudar a consolidarla; entendiendo el 
rol relevante e indelegable de la infraestructura de uso público como un 
medio para la satisfacción de necesidades y de prestación de servicios.

MAYOR INVERSIÓN EN INFRAESTRUCTURA GENERA 
MAYOR EMPLEO DIRECTO

Más infraestructura signif ica necesariamente más empleo por su efecto 
inmediato en las contrataciones - aunque está pendiente aumentar la 
participación femenina en el empleo en el sector - y también por su efecto 
multiplicador en la generación de nuevas oportunidades.

La inversión en infraestructura no tiene que ver sólo con la formación bruta 
de capital f ijo en su acepción económica más generalizada. Supone que 
esta es una contribución efectiva a una mejor calidad de vida de las 
personas, a un aumento de la productividad nacional y a la generación de 
nuevas oportunidades, al habilitar actividades que de otra forma 
difícilmente pueden realizarse. La pavimentación de un camino secundario, 
por ejemplo, no solo impacta a la economía por las contrataciones directas 
e indirectas, sino que además provoca un avance signif icativo sobre la 
producción y la calidad de vida del entorno.

Así lo ha entendido el gobierno para el diseño de su programa de 
reactivación económica.

Podemos afirmar que la infraestructura pública de un país, en la medida 
que los recursos se asignen en forma adecuada, es determinante para 
impactar positivamente en la vida de las personas. A través de esta se 
puede generar mayor equidad social, con acceso igualitario a bienes y 
servicios públicos, así como una mayor integración social, con espacios 
urbanos de calidad, acortamiento de las distancias lo que signif ica una 
disminución de los tiempos de traslados y por ende mejores oportunidades 
para el desarrollo de las capacidades de la ciudadanía.

En un período en que la productividad ha venido perdiendo impulso de 
forma signif icativa, la habilitación de más y mejor infraestructura de 
carácter productivo, además, debería aportar en revertir dicha tendencia, 
con el consiguiente aumento del PIB tendencial1. Actividad económica, 
productividad y calidad de vida se catalizan en un concepto central: el 
empleo. Hoy, el duro escenario del desempleo debe convocar con mayor 
intensidad a la industria de la infraestructura, la que tiene ventajas 
conocidas para revertir esta realidad que hoy nos afecta.

CONTRIBUCIÓN DE LA INFRAESTRUCTURA A UNA 
MAYOR EQUIDAD

Más y mejor infraestructura es una forma de avanzar en mayor equidad, en 
tanto que las personas y sus entornos (barrios, ciudades, medio ambiente) 
sean puestas en el centro de su accionar. Esto signif ica transitar desde la 
infraestructura como un fin en sí misma hacia los servicios y la mejor 
calidad de vida que esta es capaz de generar para la ciudadanía. En 
definitiva, lo que interesa es facilitar el acceso de cada vez más personas a 
servicios de uso público de calidad, lo más homogéneos posible y cercanos 
a sus lugares de habitación, superando las brechas que hacen tanta 
diferencia entre los habitantes de una misma ciudad.

De la misma forma, es necesario prever el surgimiento de nuevas brechas, 
como aquellas que pudieran devenir de la evolución vertiginosa de la 
digitalización, si no se toman medidas adecuadas para asegurar la cobertura 
universal de los servicios de nueva generación.

INFRAESTRUCTURA AL ALCANCE DE LAS PERSONAS

Es necesario insistir en que la inversión en infraestructura debe sintonizar 
con los problemas actuales que enfrenta la sociedad chilena y con las metas 
que como país nos hemos comprometido a asumir en el marco de los 
Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS) de Naciones Unidas. Tales 
condiciones debieran invitar al menos a una reflexión sobre prioridades, 
secuencia, diseño, aporte tecnológico, emplazamiento y montos a invertir 
entre las diferentes alternativas.

En este documento proponemos cierta opción de políticas al respecto, 
entendiendo que la responsabilidad de traducir estas propuestas en planes 
y programas recae en el próximo gobierno.

MAYOR DOTACIÓN DE SERVICIOS AUMENTA LA 
PRODUCTIVIDAD EN EL CONTEXTO URBANO

Una población provista con más y mejores servicios gracias a una 
infraestructura de calidad, tiene mayores y mejores posibilidades y es más 
productiva para la sociedad, especialmente en contextos urbanos o de alta 
densidad poblacional, donde la infraestructura tiene un gran impacto como 
habilitadora del desarrollo del potencial individual y colectivo. Así también 
el aporte de la infraestructura para resolver problemas de accesibilidad a 
zonas productivas o la dotación de suministros para que dichas zonas 
puedan expandir su potencial pleno, son condición para asegurar una tasa 
de crecimiento mayor a las que marcan las tendencias. Con los avances de 
la tecnología, la optimización del uso de la infraestructura existente es una 
gran oportunidad que no debiéramos dejar pasar como país. Incentivar el 
uso de las inversiones ya realizadas puede tener un impacto muy 
importante en productividad sin que ello signif ique grandes desembolsos de 
recursos.

LA INFRAESTRUCTURA EXPANDE EL LÍMITE DE LO 
POSIBLE

La localización adecuada de infraestructura permite generar los espacios y 
el acceso necesario para desarrollar actividades que de otra forma no 
serían posibles de llevar a cabo. Es así como con infraestructura de acceso 
al agua se podrían aprovechar para el desarrollo de nuevos cultivos, las 
superficies fértiles que hoy no son utilizadas por la falta de acceso al 
recurso hídrico. Del mismo modo, la pavimentación de caminos rurales 
permite generar actividades económicas a localidades aisladas por medio 
del aumento en competitividad, al disminuir los costos en transporte y los 
posibles daños de las mercancías transportadas.

DESARROLLO DE LA INFRAESTRUCTURA PÚBLICA EN 
CHILE

Chile ha tenido una evolución muy auspiciosa de su infraestructura en los 
últimos 40 años (ver Bases para una Política de Infraestructura, CPI, 
2013). Un rol importante en esto ha tenido el sector privado y un buen 
diseño de políticas públicas orientadas a superar las brechas históricas con 
las que el país se había acostumbrado a vivir. Es así como un factor 
relevante en las altas tasas de crecimiento que se experimentaron desde 
inicios de los años noventa hasta el primer quinquenio de este siglo, están 
explicadas —en buena medida— por las altas inversiones realizadas por el 
sector privado en diferentes áreas de la infraestructura de uso público. Ese 
impulso nos situó, de acuerdo con todos los indicadores de competitividad 
de la época, en los primeros lugares a nivel mundial. Fuimos actores y 
testigos de la enorme expansión de la infraestructura en las décadas 
recientes. Sin dudas es un logro, que consiguió canalizar grandes 

cantidades de recursos humanos, físicos y f inancieros para nuevas obras en 
variados sectores de la economía y la vida social, que permitieron un salto 
importante en la calidad de los servicios a los que la comunidad puede 
acceder. Sin embargo, este esfuerzo se fue progresivamente estancando y 
devela en la actualidad brechas que son de alta incidencia en la calidad de 
vida de las personas y en los niveles de productividad del país. 

CHILE SIGUE SIENDO DEFICITARIO EN 
INFRAESTRUCTURA

Puede afirmarse con cierta certeza que Chile sigue siendo un país 
deficitario de una infraestructura que le otorgue sustento a su desarrollo. 
En efecto, el nivel de inversión en infraestructura de uso público sigue 
estando por debajo de lo requerido, de acuerdo con estándares reconocidos 
mundialmente. La inversión con recursos públicos bordea el 2,2% del PIB 
(ver Reporte de Infraestructura, CPI, 2019) en promedio durante los últimos 
diez años. En tanto, la inversión materializada a través de los mecanismos 
de asociación público-privada (Ley de Concesiones de Infraestructura 
Pública, Ley de EMPORCHI y Ley de Financiamiento Urbano Compartido) 
en el mismo período se ubica en 0,5% del PIB. Es decir, en total, la cifra 
llega a 2,7% del PIB. La inversión en infraestructura de uso público de 
países que recientemente alcanzaron niveles de desarrollo se ubicaba en 
torno a 4% cuando estos se encontraban en una etapa similar a la en que 
está hoy Chile.

Por ello, sostenemos que tenemos un trecho amplio por recorrer, 
especialmente a partir de la experiencia acumulada en mecanismos de 
asociatividad público-privada, frente a los requerimientos de proyectos y 
obras en las diversas áreas. Resulta crucial disponer siempre de una 
cantidad relevante de proyectos para las diferentes áreas y en distintas 
fases de avance.
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UNA POLÍTICA DE INFRAESTRUCTURA PARA PROYECTAR CHILE AL FUTURO
CPI Y NUESTRA PROPUESTA PROGRAMÁTICA SOBRE INFRAESTRUCTURA

DÉFICIT INSTITUCIONAL

Los aspectos anteriores colisionan con una institucionalidad todavía 
rezagada y deficitaria del sector de infraestructura, asunto que por su 
relevancia está siendo visto por entidades como la OCDE, la Comisión 
Nacional de Productividad y el BID. Creemos que ahora es el momento de 
dar un salto cualitativo e impulsar con fuerza las nuevas modalidades 
institucionales y procedimientos requeridos. Es una tarea no sencilla, pero 
que descansa en un par de factores clave: voluntad política y disposición 
de los actores del sector a ajustarse en cada oportunidad a las normas y 
procedimientos de la industria. Desde el CPI, hemos alentado y seguiremos 
alentando los esfuerzos en esta dirección.

DESARROLLO DESIGUAL EN LA PROVISIÓN DE 
INFRAESTRUCTURA

En muchos casos la asignación de los recursos para inversión con impacto 
en diferentes servicios, los barrios y las ciudades se basan en la densidad 
poblacional, las demandas locales y en ocasiones en la capacidad de pago. 
Eso se transforma en un incentivo a la concentración en lugar de perseguir 
la descentralización, ya que no se considera una mirada de largo plazo que 
identifique las potencialidades que se pueden desarrollar como consecuencia 
de estas inversiones, potenciando su valor. Las inversiones, en general, se 
enfocan en los grandes centros poblacionales y de comercio dejando de lado 
las ciudades más pequeñas y las zonas de menor densidad.

SE REPITEN LOS PROBLEMAS DEL PASADO

Cuando se llevan adelante procesos de desarrollo de ciudades emergentes, 
se cometen los mismos errores que antes en las que hoy son grandes 



17

ciudades. No se aplica —como a nuestro juicio se debiera hacer— un 
enfoque de equidad territorial al interior de los radios urbanos. Tampoco se 
abordan problemas como la segregación urbana, la congestión ni la 
contaminación, entre otras, con una mirada de largo plazo.

OPOSICIÓN AL DESARROLLO DE GRANDES PROYECTOS

En el desarrollo de proyectos la participación de la ciudadanía ha sido 
escasa. A pesar de que se han hecho esfuerzos por incluir la opinión de 
quienes se ven impactados, no se han llevado adelante los procesos de 
participación temprana para que la comunidad se incorpore en el desarrollo 
desde el origen, consiguiendo con ello soluciones que generen un valor 
compartido para todos los actores involucrados. Estas iniciativas se han 
llevado adelante cuando los proyectos se encuentran bastante avanzados, 
considerando solo compensaciones en lugar de hacer parte a la comunidad 
de todo el proceso.

Es por ello que existe un distanciamiento de la comunidad con los grandes 
proyectos de inversión, lo que en algunos casos se expresa como oposición 
a esos proyectos. Se les percibe más como una amenaza que como un 
aporte para la comunidad, especialmente en circunstancias donde la 
confianza en las instituciones se ha visto muy mermada.

POTENCIAL QUE APROVECHAR

Son numerosas las oportunidades que tiene el país. Sin hacer grandes 
conjeturas, es posible construir una cartera de proyectos muy signif icativa 
que pudiera facilitar la superación de las brechas que se han ido 
manifestando en los últimos años, y la adecuación de las condiciones para 
enfrentar el futuro. Objeto principal de este esfuerzo debiera ser: 
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UNA POLÍTICA DE INFRAESTRUCTURA PARA PROYECTAR CHILE AL FUTURO
CPI Y NUESTRA PROPUESTA PROGRAMÁTICA SOBRE INFRAESTRUCTURA

a) Avanzar en ciudades más equitativas y menos segregadas.

b) Dotarnos de la infraestructura necesaria para una logística eficiente, 
resiliente y complementaria (puertos, aeropuertos, carreteras, 
autopistas, ferrocarriles).

c) Resolver el gran impacto de la crisis climática que afecta a buena parte 
del país, limitando severamente el acceso a recursos hídricos con un 
fuerte riesgo para el consumo humano, la estabilidad de las cuencas y 
el desarrollo de actividades productivas de un alto valor para la 
economía nacional.

d) Desplegar plenamente el potencial energético con que se cuenta de 
modo de dotarnos de energías limpias a la mayor brevedad posible.

e) Aprovechar el impulso de la digitalización de nuestras comunicaciones 
para lograr la máxima cobertura posible y estimular el desarrollo de 
tecnologías que tengan como base la disponibilidad de redes de última 
generación. 
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OTROS CAMINOS

HAY ESPACIO PARA OPTIMIZAR LO DISPONIBLE SIN 
DEJAR DE EXPANDIR NUESTRA OFERTA DE SERVICIOS 
ASOCIADOS A LA INFRAESTRUCTURA

Es absolutamente necesario proponernos mejorar la utilización de la 
infraestructura disponible. Esto resulta posible por la aplicación de nuevas 
tecnologías que han encontrado en distintos tipos de obras, un terreno 
fértil para soluciones no imaginadas hace pocos años. Así podremos 
alcanzar los niveles que tuvieron países a los que queremos asemejarnos, 
cuando estos tenían nuestro actual nivel de desarrollo (OCDE, Nueva 
Zelanda y otros). Esto signif ica elevar nuestra inversión en infraestructura 
del actual 2,7% del PIB a un nivel cercano al 4%, es decir, unos US$ 3.500 
millones adicionales por año; esto, sin incluir empresas sanitarias, de 
telecomunicaciones ni de energía (ver Infraestructura para Nuestro 
Desarrollo, CPI, 2017 y Reporte de Infraestructura, CPI, 2019).

HAY RECURSOS PRIVADOS SI SE GENERAN 
CONDICIONES PARA MOVILIZARLOS

La crisis que afecta al país y el complejo tránsito hacia una recuperación 
económica robusta, indican que los recursos públicos provenientes del 
Presupuesto de la Nación para inversión en infraestructura de uso público 
sean muy inferiores a las necesidades. En ese entendido, y a partir de la 
nueva realidad que enfrenta Chile, revalidar las posibilidades de asociación 
entre el sector público y privado pasa a ser un requisito de primer orden, 
un imperativo para que la industria de la infraestructura pueda seguir 
contribuyendo, decisivamente, al desarrollo y a una mejor calidad de vida 
de la población.




















































































































































































































































































































































































































































































